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ACTO PRIMERO

Uií salón clcyanlc. En el centro del foro, gran puerta.

A la derecha^ primer término, puerta de acceso al interior

de la casa, y en segundo término, la puerta del comedor.
A la izquierda, balcón. Cortinaies Iniosos. Muebles de
buen gusto. Mesa en lu izquierda, butacas y sillas. En la

derecha^ una mes i la con servicio de café y una cafa de
cigarros.

LSGENA PRIMERA

PAULA. Luego MATILDE y FIFI

(Al Iccantarse el telón, Paula está preparan-
do la inesita donde se ha de tomar el café.)

Paula ¡Qué trajín! El día que los señores tienen
convidados, el trabajo es insufrible. ¡Pacien-
cia! Esperemos que eslo lo resuelva el SiiKÜ-

cato "La doncella precavida», al cual estoy afi-

liada. (Se dirige a la puerta del comedor en
el momento que salen de él Matilde y Fifi.)

Matilde (Desde el umbral, a los que están dentro.)

Sigan ustedes discutiendo hasta que se les

caiga la campanilla. Nosotras no quicremos
molestarles. (A la doncella.) ¿Está todo dis-

puesto, Paula?
Paiüa En este momento iba a decírselo a, la se-

ñora.

Matilde Cuide usted de que el café esté cargadito. Lo
tomaremos aquí mismo.

Paula Está bien, señora. (Vase primera derecha.)
Matilde Ayúdame a preparar" las tazas, Fifí.

Fiii Sí, mamá. 669037
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{Cogen el servicio de café y van preparando
las tazas sobre un veladorcUo.)

Matilde Y dep risita... tengo miedo de que los amigos
de tu padre acaben tirándose de los pelos.

Fifí Lo que es el señor Calvete está libre de ese
peligro, no tiene ni uno.

Matilde Es el más rabioso de todos ; es un verdadero
manojo de nervios el señor Calvete.

Fifí El seiñor Machimbarrena es más amable, y
además es. muy simpático... Yo^ le encuenitro

hasta guapo.
Matilde ¿Guapo dices? ¿Te gusta a ti ese hombre?
Fifi No, mamá. Ya sabes tú que mi elección está

hecha. Y sé que a ti no te desagrada.
IvXaüide Es verdad, si te refieres a ese joven arqui-

tecto, Carlos de Pimentel, con el cual has bai-

lado una docena de veces en el Palace'el
paso del camello.

Fifi ¡Ay, mamá, qué bien hace el paso!
Matilde Y el camello; hay que hacerle jui^ticia.

Fifí ¡Mamá!...
Matilde No lo^ digo por ofenderle, precisamente es un

muchacho sencillo, cortés, afable y parece
muy tierno ese pollo'. Lo único que le encuen-
tro es corto de genio y muy apocado, muy
vergonzoso.

Fifí Yo también creo que es demasiado tímido...

pero ya cambiará. Siempre está bajo el te-

mor y la. vergüenza de que es un título arrui-

nado, pero en cambio es muy trabajador.

Matilde A mí me gustaría que le conociese tu padre...

Dame el azucarero.
Fifí Tómale. (Se lo da.) Pero como papá no quie-

re venar nunca con nosotras al Palace, ni

acompañarnos a ninguna parte...

Matilde Qué le vamos a hacer, si a él le molestan
esas cosas. Y menos mal que no le disgusta

que vayamos nosotras.

Fifí Si no fuera poi- ti, mamaítá, yo no me ca-

saría nunca.
Matilde Tranquilízate. Ese arquitecto' hará tu nido.

Le he dicho que venga a hablar con tu padre.

Fifí ¿Y vendrá? ¡Es tan pusilánime!
Matilde Vendrá, de seguro^. Yo le dije que escribiera

a tu padre dos letras anunciándole su visita

y diciéndole de paso el objeto y finalidad do
ella.

Fifí Co^n tal de que en el último momento no re-



Matilde

Fifí

?

Iroceda... (Viendo enlrar a Carlos pur ci ¡oro

ahoga un grito.) ¡Ahí
;,Qué te pasa?
¡Es él!

ESCENA II

MATILDE, FIFI, CARLOS ij luego AMOROS.

Caries (Muy tímido.) Señoras... Tengo el lionor de...

Matilde Pase usted.

Garlos (Dando algunos pasos.) Mil perdones... Pue-
de que les moleste a ustedes...

Matilde Nada de eso.

Carlos (Avanzando un peco más.) Apenas me atre-

vo. .

.

Matilde Ati-évase usted... .Vquí no nos coniemos a na-

die. ¿Viene usted para hablar con má es-

poso?

Carlos Sí, sí; precisamente a eso vengo...

Fifí ¿Le ha escrito usted?

Carlos Sí; me he totnado esa lihertíid... ayer le es-

cribí.

Fifí ¡Gracias a Dios!

Caries Y por esa... vengo 'hoy. Para saber la res-

puesta.

Matilde En mal momento viene usted.

Garles ¡Caray, imnca tengo suerte!

Matilde (Señalando al comedor.) Don Ulpiano Amo-
res, mi esposo, todavía está en la mesa, con

dos amigos suyos de la infancia, a los cua-

les ha invitado a comer.

Carlos (Dando unos pasos hacia atrás.) ¿Entonces
soy indiscreto»?...

Matilde Eso no...

Fifí De todos modos, puede usted arriesgarse a

decirle algo.

Carlos ¿Usted cree?... ¡Tengo tanto miedo de mo-
lestar!

Amorós (Apareciendo en la puerta del comedor.) Es-

perad... Voy a ver si está el café preparado.

Matilde Aquí llega mi marido.

Carlos ¡ Tiemblo como una gelatina ! ¡ Pero qué cor-

to soy!

Amorós (Asombrado.) ¡Un joven aquí! ¿Quién es este

joven?
Fifi (Vivamente.) Don Carlos de Pimentel.



Amores ¿Pimeníel? ¡Oh! ¿Has dicho Phiientel? En
qué ocasión viene este caballero...

Caries (AluruUado.) Perdón... mil perdones. Ya sé

que soy indiscreto... (Yendo hacia atrás.) Lo
sé... y me retiro.

Fifí Pero...

Carlos (En el fondo.) Nada, que tomo el retiro. Rue-
ij,0'- a ustedes que no me detengan. (Saludan-
do.) Yo volveré. (Vase muy deprisa. Fifi va
al ¡oro.)

ESCENA III

MATILDE, FIFI ij AMOROS. Luego PAVLA.

Amcrós (Sorprendido.) ¿Pero por qué se va volando
ese pollo?

Matilde Por falta de decisión. Es ese muchacho arqui-

tecto, del cual ya hemos hablado... Probable-

mente debe haberte escrito una carta...

Amorós Efectivamente, aquí la tengo, en el bolsillo.

(Buscándola.) ¿Dónde diablos la he metido?
No la encuentro. (Buscándola entre vanos pa-

peles, deja caer al suelo una tarjeta.) Estará
en el despacho.

IVIatilde (Que ha recogido la tarjeta.) ¿Qué es esto?

(Leyendo.) ((La baronesa de Santa Tecla.»

Amcrós ¡Repláíano! (Coge violentamente la tarjeta.)

Matilde ¿Quién es esta señora cuya tarjeta lleva us-

ted encima? (Sospechando coge a Ulpiano y
llevándole lejos de su hija.)

Amorós ¿Pero vas a resultarme ahora celosa?

Matilde (Agria.) Me parece que hay motivos. ¡Res-

ponde!
Amorós ¿Celosa tú, Matilde?

Matilde (Muy agria.) Celosa yo. Explícame...

Amorós No grites... Estás equivocada. Si te hubieses

toimado la molestia de leer hasta el final. (En-

señándole la tarjeta.) Toma y lee. (Lee él.)

((La baronesa de Santa Tecla. Profesora de

piano.»

Matilde (Leyendo.) Es verdad... ((Profesora de piano.

Trajineros, 40 bis.»

Amorós Es una excelente profesora. En veinte leccio-

nes, todos Padereuskis.

Matilde ¿Y cómo siendo baronesa da lecciones de

piano?



Amcrós

Matilde

Amorós

Matilde»

Amorós

Matilde

Amcrós

Matilde

Amcrós

Matilde

Amcrós
Paula
Matilde

Amcrós

Matilde

Amorós

;Ah! ; Cosas de la vida! Esta mujer, joven
aún, ha sufrido mucho, según me ha dicho
Topete, el juez de primera instancia, porque
}'oi nO' la cono'zco personalmente.
|Po-bre mujer! ¡Verse obligada a enseñar el

jáano teniendo un título!...

Dos títulos : el de profesora y el nobiliario.

Topete me ha suplicado que la recomiende a
mis amigos por si surgiese algún discípulo.

Pues a propósito. La proíesora de piano de
ITfí es una señora que no viene con puntua-
lidad, y ya he querido^ despeliirla en dos oca-
;• iones : tú lo sabes.

Sí; pero tiene una ejecución tan limpia y les

da un valor a las corcheas y a las semifusas,
que vamos, es una pianista de tres bemoles.
Formalidad, Ulpiano. Lo esencial es que no
viene cuando le toca, y como se trata de ha-
cer una buena obra, hablaremos con esa se-

ñora baronesa, y además, siempre da postín
una profesora de ese tonO'.

De ese semitono, querrás decir, y voy a des-
afinar; pero esa señora no dará lección a la

niña.

¿Cómo que no? ¿Es así como la recomien-
das?
Yo se la recomiendo a los demás... Porque
para nosoíros lleva muy caro... Cinco pese-

tas poi^ lección.

Es carísimo'.

¿Lo ves cómo no dará lección a la niña?
(Por la primera derecha.) El café, señora.

Ponió en el velador.

(Paula deja la ca¡etera y se va.)

(Dirigiéndose al comedor.) Estoy sudando tin-

ta china... ¡Vaya un momentitoi el que he
pasado!
(A Fí¡i, guardando la tarjeta.) Iré a casa de
esa señora y le ofreceré medio duro^ por lec-

ción, y si no acepta, llegaré a un ajuste men-
sual, aunque yo tenga que poner dinero qui-

tándolo de otra cosa. La baronesa será tu

profesora.

(Que ha abierto la puerta del comedor.) Ma-
chixnbarrena. Calvete; venid a tomar aquí

el café.
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ESCENA iV

DICHOS, MACHIMBARRENA y CALVETE.

Calvete

Marhim.

Calvete

Machim.

Amoros

Calvete

Machim.

Calvete

Ameres
Matílde
Machim.

Calvete

Amcrós
Matilde

Machim.

Amcrós

Muy animado, a Machim.) Te equivocas. ¡Re-
pilo que te equivocas!

i
Eres un gaJápago! jTú no sabes lo que te

dices!...

(Colérico.)
¡ Machimbarrecia ! . .

.

(Lo mismo.) ¿Qué?... ¿Qué pasa, señor Cál-
vele?

(Interponiéndose.) Vamos... vamos... ¿Toda-
vía estáis disputando? (Se sienta ¡unto al ve-
lador para tomar su café, que sirven a los tres
Matilde y Fifi.)

La cuestión del matrimonio es una cuestión
muy delicada.

Pues yo entreveo la felicidad casándome con
mi joven y preciosa americana.
Te va a estar ancha esa americana.
Ya se la habrá buscado él a la medida.
¿Conque se trata de una americana, eh?
Sí, señora. Nuestras relaciones comenzaron
impensadamente. Yo' viajaba por el Nuevo
Mundo para colocar mis trompetillas acústi-

cas, que son el último gritoi para los sordos,

y debo confesar que las ventas no me eran
propicias; yo andaba, triste, porque me di-

vierto mucho en las ventas, y no haciéndolas
me invade el pesimismo." Pero cierto día, un
industrial de Filadelfia me tomó en firme una
partida considerable de mi artículo. Se llama-
i>a este genial negociante Clifton Rye. A la

primera visita fui su amigo ; a la segunda vi-

sita le coloqué las trompetillas, y a la terce-

ra visita fui su yerno... en perspectiva.

(Alzando los hombros.) Sí que van ligeros en
América.
Allí abajo todo se hace al vapor.

(A Machim.) ¿Pero» y su futura? Nada nos
dice usted de ella.

Miss Ethel Rye es encantadora. Un chamiing
de mujer, como allí dicen. Bonita, inteligente,

('Soñador.) seductora, un merenguito' de rica.

No estás tú mal merengue. (Se levanta, coge

la caia de cigarros y va a ofrecer a Calvete,
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Machim.

Amorós
Machim.

Calvete

Machim.

Amcrós

Machim.

Amorós

Machim.

Calvet©

Machim.
Calvete

Matilde
Calvete

ndcnirüs Machimbarrena continúa hablando.)

Miss Ethel me cantaba canciones americanas

de un sabor y un perfume... que me envene-

naron el alma de amor. Yo a la muchacha no

le parecí mal del todo, y como soy el hombre

de las decisiones rápida.s, me declaré a su

padre.

Hombre...
Quiero decir que expuse al padre mis inten-

ciones, y el padre me respondió : Choque us-

ted. Chocamos y fui admitido como novio;

mejor dicho, oomo prometido, con gran de-

sesperación de un primo de la muchacha, lla-

mado Nick Férguson, que esperaba ohtener

la mamo de miss EtheL

(Amorós ha dejado la caja de cigarros sobre

una mesa; enciende uno que ha tomado.)

(Burlón.) ¡Muy bien... ya cayó un pruno! Es-

taba esperando yo la presencia de ese primo.

(Enfadado.) Pero homi)re ;
¿se puede impedir

que mi futura tenga parientes?... ¡Creo que

no! (Pone su taza en el velador.) Y ahora es-

pero que de un día a otro Uegaen a Madrid

Ethel y su padre, y en cuanto estén aquí se

efectuará el matrimonio; así lo acordamos en

Filadelfla.

Tu contrato de boda está hecho de mi puño

y letra.

Gracias, Amorós... Ya lo sé. Mi ideal será te-

ner muchos chicos.

¡Ejem! (Tosiemio.) ¡Machimbarrena, que hay

señoras! (Señala a Fifi.)

\ Ah, sí ! Perdón. Mi ideal será llenar el mun-

do de trompetillas.

¡Oh, la foituna! Yo llegaré a ella antes que tú.

¿Con tus famosos depósitos de guano?

(levantándose.) Justamente, con mis famosos

depósitos de guano, depósitos de una riqueza

incomparable, situados en la Granadina del

Norte, que está en América del Sur. Ya he

solicitado la concesión.

¿Y espera usted obtenerla?

La veo segura. Todo depende del cónsul de la

Granadina en Madrid, y tengo para ese se-

ñor una poderosa carta de recomendación, la

cual no puede desatender. Por eso fío llevar a

puerto el negocio y tener millones dentro de

nada.
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C'Uc así sea, señor Calvete... Y ahora, con
p( i-miso de ustedes, nos retiramos, porque
ímíí y yo tenemos que salir para hacer unas
c'i;iiipras. Conque... ahur... y fumen ustedes
h anquilos.

.\ los pies de ustedes.

(iJattlde y Fi¡i se van primera derecha.)

ESCENA V

AMORüS, MACHIMBARRENA y CALVETE.

Amcrós Al fin se fuen>n. ¿Vamos a tomar una copi-

la de licor? ¿Queréis Kirsch?
Machini. (Presentando una copita.) Venga Kirsch.
Calvete' {Mirando la^ botellas.) Yo preiieío una copa

de ron.

Machim. A éste nunca ie verás, hacer lo que los demás.
Calvete) A mí no me gusta el Kirsch. (Irritado.) Y no

í'judrás la pretensión de ohhgarme a heberlo.
Amcrós Pei'O no ie ePüfades al decirio, Calvete.
Calvete' ¿ No estás viendo que Machimbairrena no' ha-

ce más que ponerme puyas?
Amcrós Vosotros os hai)éis olvidado de que somo'S

desde hace veinte años los mejores amigos y
(•amaradas del mundo.

Machim. ¿Cómo olvidarlo? Y hoy más amigos que
nunca.

Calvete (Con ímpetu.) Aixiigos en la vida y en la

muerte.
Amorós ;vsí me gusta. Y confesad que emociona esto

fioí reunirse una vez cada año en una comida
fraternal.

Machim. i que desde hace cuatro lustros, ni una sola

\ez se ha quebrantado esa costumbre.
Calvete < lada año en casa de uno de les tres.

Amorós Este año lo ha tocado a mi casa el honor de
l-mei'nO'S- bajo el mismos techo.

Machim. Y alrededor de la misma mesa.
Amcrós Esto nos recuerda nuestra juventud...

Machím. i'asada en el Seminario de Vergara..

Calvete Aún me veo sobre los. bancos del colegio...

Amorós ¡Tiempos felices! ¡Con qué placer se recuer-

dan!
Macliim. (AMiio vosotros erais mayores que yo, me de-
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Amorós
Calvete

Macíiim.

Amorós

Calvete

Amorós

Machim.
Calvete

Machim.
Amorós

Macaim.

Calvete

Amorós

Machim.

Amorós
Machim

Calve tD

Machim.

Amorós

fendíais, y como yo era más listo que vos-
otros...

¡Qué presuntuoso!

Os resolvía los problemas de matemáticas.
Eso es verdad. Yo nunca supe resolver las
ecuaciones de grado... ni por fuerza.
Tú nos salvaste de muchos castigos.
¿Y por qué? Porque teníamos los unos por
ios oli-os la fidelidad de un t^i^n^anova, pongo
por perro. Nosotros prometimos y juramos
ayudarnos.
Hicimos algo más que jurarlo.
Nosotros redactamos y firinamos.
Siendo estudiantes en Vergara, un convenio.
Al que llamamos ((El convenio de Veigara».
(Los tres se levantan.) Señores y queridos
amigas. Ha llegado el momento de celebrar
nuestra pequeña ceremonia anual. (Sacando
un. papel del bolsillo.) Aquí está el convenio.
Aciuí está mi copia. (Saca ntro papel del bol-
sillo.)

(Ídem.) Y aquí la mía.
Leamos, releamos-, mejor dicho, este pi^ecíoso
documento. Escuchadme. [Leyendo.) ((Conve-
nio íntimo y secreto para uso de los que fir-

man, y que lo hacen siendo estudiantes, pe-
ro dándole carácter vilaJicio por renovación
anual. Artículo primero. Los íirmanU's, jóve-
nes todavía, pero diquelando las dificultades

y tormentas de la vida, se comprometen for-

malmente, firmemonte, ineludiijíeüíeiUe, a
auxiliarse en toda ocasión, lugar y ^^icisitud.

Ahora yo». (Leyendo.) ((Aiiículo segundo'. Con
este magno propósito juran sobre la cabeza
del profesor de Matemáticas...))

Que era nuestra pesadilla...

No inlerrumpaíi... ((Tenderse nmtuamente un
cable.»

Ahora yo... (Leyendo.) ((Artículo tercero. En el

artículo cuarto, que sigue, se explicará lo que
los firmantes entienden por tenderse mutua-
mente un cable.» Yo soy el autor de este ar-

ticulo tercero.

Cuya necesidad no era muy claní pero ade-
lante.

Se hizo por complacer a Cálvele, que aq-iel

día nos supo, en clase, desprirt?- i:j iucógnit-t.
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Machim.
Calvete

Amorós
Los tres

Machim.

Calvete

Amorós

Calvete

Machim

Amorós

Los tres

Machim.
Amorós

('Artículo cuarto. Tenderse mutuamente un
cable significa que si uno de los abajo firman-

tes se encuentra en una situación crítica o

peligrosa, le bastará llamar o acudir a uno
cualquiera de los otros firmantes de este con-

vcTiio, para que ellos le saquen del compro-
miso o conflicto' en que se halle, y esto lo ha-

rán a la primera, llamada de auxilio y sin pro-

testas do ninguna, clase.»

((Hecho por Iriplicado en Vergara el día 6.»

(.De G...»

«De 1896.» Y nuestras finuas.

(Besando el papel.) Bendito sea este conve-

nio. (Guardan los tres el papel.)

¡Cuántos beneficios, debeimos a es'tos artícu-

los! '¡Paiti nosotros han sido artículos de

pi-inTiiera necesidad

!

¡ De cuántos líos y catástrofes nos han sal-

vado!
Para enumerarlas se necesitarían las mil y
pico de noches. Pues bien, ya que estos ai--

tículos son los artículos de la fe para nos-

otros, os propongo que renovemos con un ju-

ramento solemne y por un nuevo espacio de

trescientos sesenta y cinco días, el compro-

miso de permanecer fieles a nues-tro convenio

de Vergara.

Yo estoy dispuesto a ello.

Y yo; no faltaba más. (Llena otra vez las

copas.)

¡Pues a renovar! ¡A jurar! Las tres manos
juntas y las tres voces ai mismo tiempo.

(Juntan lus manos.)

I
¡Lo juramos! !

¡Y que sigan nuestros triunfos!

Ahí va una copa, dos copas, tres copas. ¡
Todo

triunfos! (Beben.)

ESCENA VI

DICHOS y MATILDE. Luego FIFL

Matilde (Saliendo por la primera derecha con trate

de calle y el sombrero puesto. Sais ocultando

detrás de ella un ob¡eto.) Ulpiano, voy a sa-

lir con Fifí.



— 15 ~

Amorós (Delando su copa en el velador y yendo fmcia

la izquierda.) Me parece muy bien.

Matilde (Acercándose a él con el ceño ¡runcido.) Pero

antes quiero» decirle dos palabritas.

Amorós (laquieto.) ¿Qué quieres, bcmbonciío mío?

Tu entrecejo describe un arco inquietante.

Matilde Es posible... Necesito que me des una expli-

cación.

Amorós Cuidado, que están allí mis amigos.

Matilde No estarán de más esos señores. (Enseñando

la mano que tenía oculta y blandiendo en ella

un chaleco.) ¿No es éste el chaleco que te pu-

siste ayer?

Amorós ¿Ayer, jueves?... Sí.

Matilde (Irónica.) ¿Para ir a presidir un consejo de

familia?

Amorós De una menor de edad... Exactamente.

Matilde ¡Exactamente! (Metiéndole el chaleco en ¡a

,^an:..J. Huele, Ulpiano.

Amorós (Aparte.) ¡Dios mío! ¡El perfume de la ba-

ronesa! {A su muier.) No huelo nada.

Matilde (Poniendo el chaleco en la Jiaríz de Machim.)

Haga usted el favor, Machiinban^ena.. ¿A
qué huele esto?

Machim. (Mirando a Amorós, que le hace señas.) ¿Que

a qué huele?

Matilde Sí...

Machim. (Comprendiendo los gestos de Amorós.) Yo no

huelo a nada; estoy constipado.

Matilde (A Calvete, haciendo lo mismo.) ¿Y usted?

Calvete ¿Yo? A nada. Esto no huele a nada, salvo

error de mis fosas nasales.

Matilde (Siempre en la misma postura y espaciando

las sílabas.) Pues huele a opo^-po-nax, a opo-

po-nax, Ulpiano, y ni Fifí ni yo gastamos ese

perfume.

Amorós ¿A opopo....? ¡ Ah, ya sé! Ya me acuerdo. En

el consejo de familia, el tutor me abrazó va-

rias veces.

Matilde ¿Y qué?
Amorós Que el tutor es perfumista. La especialidad de

su fábrica es el opoponax, y se empapa de

su perfume desde los pies a la cabeza, para

que le sirv^i de reclamo... Ahí tienes la expli-

cación de ese olor, explicación de una senci-

llez...

Machim. (Vivamente.) Abrumadora.

Calvete ÍApoywndo.) Esa es la palabra justa.
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Matilde

Amcrós

Matilde

Amorós
Macüim.
Fifí

Matilde

(Abaíida.) Tienen ustedes razón. No sé per
qué se me ocurren a mí tan malas ideas. (A
Amorós.) No te lias enfadado conmigo, ¿ver-
dad, Ulpinín?

(Con generosidad.) Yo... ¿Por qué, blanca pa-
loma?
Abrázame entonces.

Con mucho gusto. (Se abrazan.)
Vaya un grupo de porcelana de Sajonia.

(Saliendo.) ¿Nos vamos, mamá? (Se dirige

a la puerta del fondo.)

Vamos, hija. (A los amigos.) Les confío a us-

tedes mi espos'O. (A Amorós.) Volveremos
pronto. Vamos, Fifí. (Salen ¡untas. Ulpiano
las acompaña hasta el ¡oro y da median vuel-

ta en cuanto desaparecen.)

ESCENA VU

AMORÓS, MACHIMBARRENA y CALVETE.

Amcrós )Uf!... ¡Maldito chaleco! Mi mujer ya olía ü
lío. (Tirándole contra una silla. Con satis-

¡acción.) No diréis que me he defendido mal
y no he sabido sortear el asunto.

Maichim. ¿Pero no es verdad la historia del perfu-

mista?

Caivete ¡Nunca, hombre! Habrá sido para despistar

a su mujer.

Amcrós Naturalmente.

MacLim. ¿Luego hay combinotipia? (Los dos se acer-

can a Ulpiano.)

Amorós Claro... y os la voy a contar. Yo tengoi un vi-

cio oculto... la música, el piano; a mí las te-

clas me vuelven loco. Pues bien, hace unos
dos meses, al pasar por la Cibeles, me dieron

un prospecta que decía, sobre poco más o me-
nos : uEl piano al alcance de todos. Se toca

y no se cree por toda clase de métodos. Lec-

ciones a dois, cuatro, seis y ocho manos. En
veinte lecciones se enseña tcwjo. Precios mo-
deratos; desde un duro por lección. Especia-

lidad en caprichos y fantasías. Aires de todos

los países, A domicilio se va con acompaña-
miento. La baronesa de Santa Tecla. Profe-

sora superior.» Y las señas. Como veis, era

un programita tentador.
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Calvete ¿Y qué más?
Amcrós Pues que fui a ver a la pmfesora y... ¡ah,

amibos míos... qué; delirio ! ¡Qué enajena-
ción ! . . . j

Qué pesadilla I . .

.

Machina.
; Contente, Amorós!

Amorós ¡Qué manos! ¡Qué suavidad en la ejecu-
ción! ¡Qué ritmos! Es una mujer soberbia...
\ iuda y muy rica. Al decir muy ric/i., no !o
digo en «1 sentido glotón de la palabra

;
qulew

ro decir que tuvo nmcho dinero; pero parece
ser que el barón consorte la dejó en un dos
por cuatro en la última escala de la miseria,

y al exhalar él el último acorde o trémolo, co-

mo queráis, tuvo la pobre que cambiar el mé-
todo de su vida por un método de canto y
};iano, y se dedicó al profesorado. ¡Si la oyen
lais looar! ¡Cómo toca! ¡Si la vierais el me-
canismo que tiene y las cosas tan bonitas que
enseña!... Ai verla y al oiría sentí una atrac-
ción irresistible por aquella sirena musical.

Machina. V arrostrándolo todo...

Amorós Exacto... Me inscribí para recibir lecciones
los martes, jueves y sábados; porque todos
los días es mucha música, como comprende-
réis.

Machhn. ¿Y tocas?... ¿Progresas?
Amorós Regular, porque me falta mano izquierda, y

además me falla siempre im dedo... Tres ve-
ces por semana paso una hora a su lado... y
le hago la corte al mismo tiempo, haciéndola
creer que me quiero casar con ella. ¡Es la
lí.^cura! Estoy pasando allí por soltero, y por
un soltero aristócrata.

Machúu. ¿Tú soltero y aristócrata?
Amorós Yo... sí. Como ella es baronesa, para fasci-

narla y acrecentar mi prestigio ante sus ojos,

he sustituido mi inofensivo nombre de Ulpia-
no Amorós por el sonoro de Conde de Pimen-
tel.

Machina. Ulpiano, ¡eres una cámara frigorífica!
Cálvele Pero el lance es divertido. ¡ Am^orós soltero;,

pianista, noble y enamorado! ¡Divertidísimo!
(Riendo.)

Amorós Muy divertido, pero peligroso... Ahora lo sé.

Machim. (Riendo a grilos.) ¡Es para reventar de risa!

¡Soltero tú y haciendo el cadete tú! .^

Amorós Dios os libre de un prospecto sugestivo^'
Calvete (Mirando el reloj y parando la risa de repen-
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le.) ¡Las tres! Me voy a escape. Me dijeron

oa el Consulado que fuera hoy a las tres en
;)nnl0' ])ara saber si iba a firmarse mi conce-

sión del guano, y ya es la hora.

Amoros Kl negocio antes que todo. Anda, y vete, al

guano.
Calvete Pues hasta luego, que nos veremos en el Ca-

sino. Adiós, don Juan.
Amorós Don Juan a mi lado era un seminarista.

(Calvete se va corriendo por el ¡oro.)

ESCENA Vin

AMOROS y MACHIMBARRENA.

Machim. Ulpiano... eres un ingenuo. Y si me permites
ser más contundente, te diré que eres un pri-

moi y un cacareador.

Amorós ¿Cacareador has dichO'? ¿Y por qué esa alu-

sión de corral?

Machim. M& parece que lias hecho mal contando de-

lante de Calvete tu anacreóntico episodio.

CaJvete Fío tiene ni siquiera un pelo de pru-

dente.

Amorós Es verdad. Calvete es algo chismoso, y si ne

le ocurre contar el lance a los amigos, podría

llegaj- a conocimiento de mi familia
;
pero en

ese caso el que perdía el conocimiento era

él... y para siempre.

Machim. Le encargaremos^ la más hermética pr-uden-

cia.

Amorós Sí, pero... (Cambiando de tono.) Además ami-
goi Machín, hay otra particularidad que me
tiene en ascuas y preocupadísimo, muy pre-

ocupadísimo.
IVIachim. ¿Qué es ello?

Amorós El título ese de Pimentel, que me he apro-

piado.

Machim. ¿Qué acurre?
Amxrós Que le creía vacante. Yo liahía leído en la

sección de Curiosidades de un periódico, que
la familia de los Pinientel se hahíai extán-

güido. Y me dije, puesto que no existe nin-

gún Pimentel, puedo hacerle revivir en mi
persona... Nadie me reclamará nada...

Biachim. Muy bien pensado y muy justo, querido Ul*

pianete.
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Amorós

Machim.

Amorós

Machim.
Amorós

Machim.

Amorós

Pues no señor. Na está extinguida la rama de
los Pimentel. ¡ TodaAia existe uno!
¿Que existe? ¿Estás seguro? ¿Lo has leído

en otro periódico?

Ayer lo supe, y bien de sopetón. Ese descen-

diente ignorado, ese Pimentel de la última
rama de ese ái^boi genealógico es un arquitec-

to que pretende nada menos que casarse con
mi hija.

¿Con Fifí? jEso es una casualidad!

Sí que lo es, y bien perturbadora. Ayer me
escribió ese señor una carta anunciándome su
visita para hoy y pidiéndome la mano ae mí
hija. (Buscando en los bolsillos.) Y el caso es

que no sé lo que he hecho de la carta. AI

leer la firma del Conde de Pimentel sentí algc»

así como si mi tío vivo diera vueltas dentro
de mi cabeza.

No te esfuerces. Comprendo que estás de pun-
tillas sobre un alambre y vas a dar la volte-

reta.

¡Machimbarrena... no me ala mies I

ESCENA IX

DICHOS y CALVETE.

Calvete

Amorós
Machim.
Calvete

Amorós
Machim.
Calvete

(Apareciendo por el ¡oro. Viene pálido, asus-

tado y habla con voz estrangulada.) Amigos
míos... queridos amigos de la infancia...

¿Qué tienes?

¿Qué te pasa?
(Temblando.) ¡Una aventura terrible!

¿Una aventura?
Habla, habla pronto.

(Hablando a saciuJidas.) Salí del portal co-

rriendo, para no llegar tarde al Consulado, y
ai volver la esquina, piso y tropiezo, sin que-

rer, naturalmente, con un caballero; figurar-

se la fuerza del pisotón y del encontronazo,

con/ lo deprisa que yo iba. Al señor apisonado

no se le ocurre nada más» que llamarme : i
Im-

bécil y atún !
i
Atún ! ¡ Con el daño que a mi

me hace! Yo*, irritado por mi retraso, el cho-

que y el doble insulto... jplan! Le arreo al

hombre una bofetada tan ruidosa que la
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Amorós

Calvete

Amorós

Calvete

Ma:iiim.

Calvete

Paula

Amorós
Cálvele

gente crey(3 que había estallado un neumá-
tico.

¿Y él no Ueval>a otra bofetada de repuesto
para ti?

¡Algo más ho>rrible! Al levantar los ojos para
ver a mi víctima, me encuentro con que el

abofeteado era nada menos, que el Marqués
de la Plata, ¡el cónsul de la Granadina del

Norte

!

¡Replátano! ¡El Marqués es uno de mis
clientes!

No os digo más... ¡El Marqués de la Plata es

el hombre de quien depende la concesión fie

los depósitos que scíU'cito... ! ¿Comprendéis
ahora mi estupefacción! y mi terror?

¡ Hon-ible, Calvete

!

Pero yo, sin perder la serenidad, he recor'da-

do de pronto que el Marqués es excesivamen-

te miope, y con la esperanza de que no me ha
podido ver bien la cara, he dado media vuel-

ta, he echado a correr dándome con los taco-

ríes en el borde de la americana, y aquí me
tenéis... (Sentándose.) ya relativamente tran-

quilo y casi repuesto del susto... Hace más de

diez minutos que no podía respirar a mis an-

chas. (Sonríe y respira a pleno puLnión.)

(Anunciando en el ¡ondo.) ¡El señor Marqué» i

de la Plata

:

¡
Reprolocolo

!

(Levantándose de un saiio.) ¡Me ha seguido

les pasos! (Tragicómiccuncníe.) ¡Esioy per-

dido!

ESCENA X

DICHOS y el MARQUES LE LA PLATA.

Marqués (Por el fondo ?/ con unas gafas rotas en ¡rj

?norto.j,¿ Dónde está el .señor Amorós?
Amorós (Yendo hacia el Marqués.) Aquí estoy, señor

Marqués. (Vasc la doncella. ) A sus órdenes.

Marqués Luego nos saludaremos. Acabo de ser abofe-

teado bárlxiramente, y a pesar de haberme*
roto las gafas en las mismas no i ices, he vis-

to entrar en esta casa al autor de la doble

pfrrcusión.

Amaros ¿Está usted bien seguro, señor Marqués?
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Amofós

Machim.

Marqués
Amorós

Machím.

Maríjué'S

¿De que ha sido doble? A mi me lo ha pa-

recido. ¡Míreme usted los carrillos! Le he
pregunicido aJ portero a qué piso vai ese se-

ñor que acaba de entrar en esta casa tan ver-

tiginosamente, y el portero me ha respondi-

do : Va a la Notaría. Es un amigo del señor

Amorós, segundo izqui-erda. Yo entonces he
subido, hei llamado y aquí estoy para recla-

mar de usted que me ponga en presencia de

ese sujeto, del cual no he podido distinguir

la ñsoncmía.
Menosj mal que no sabe quién es... Todo va
bien.

i
Estoy salvado! (VI Machim.) ¡Di que has

sido tú ! Tú no solicitas nada. Me va en este

asunto la salvación de un gran negocio.

¿Yo? ¿Tú quieres que yo?... ¡De ninguna
manera

!

(Sacando su triple papel.) Reclamo la aplica-

ción del artículo cuarto de nuestro Convenio.

Señor Marqués, ruego a usted que me escu-

che.

(Mirando a Calvete y a Machim, que siguen

hablando entre ellos acaloradamente.) No es-

cucho nada... Sin duda es uno de estos seño-

res. ¿ Quiere usted indicarme, amigo Amo'rós,

cuál de estos caballeros ha entrado aquí el

último'?

¿Y qué digo yo? (Que no sabe qué hacer.)

Verdaderamente estoy comprometido-, señor

Marqués; estos dos caballeros han entrado

juntos.

(Adelantándose.) Puesto que hay que decla,-

rarlO', señor Marqués, lo declaro... He sido

yo.

¿Ha sido usted?

Lo comprendo. Es qi^e le ha tendido un

cable. (A sí mismo.)

(Muy cortésmente.) Un momento de vivaci-

dad irreflexiva... Me nombró usted un pes-

cado que me es muy hostil. Crea usted que

lamento mucho este pequeño incidente.

¿Y llama usted pequeño incidente al desahu-

cio de media quijada? Pues sepa usted, caba-

llero, queJ ningún Marqués de la Plata ha

recibido una afrenta sin vengarla. Yo soy co^

nocido en todo el mundo poír mi excesivo pun-

tillo en lo que respecta al honor...
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Mac'iim. Per-mítame usted...

Marqués No^ me interrumpa.

Amorós Esto ,se agrava.

Marqués El año 92, en el Brasil, un brasileño matón
se permitió mirarme de reo-jo. Le cité al te-

rreno... y acudió... ¡era un bravo! Lo despa-
ché de una estocada entre la quinta y la sex-

ta costilla, ün centímetro más abajo y I© bo^-

rro del número' de los vivos.

Amores ¡ De qué poco depende la vida

!

Machim. ¡ Caracoles

!

Marqués En) 1998, en Inglaterra, yo be viajado mucho
por mi calidad de cónsul; en Inglaterra, re-

pito, un capitán de Higlanders me disputó

en la mesa del hotel el muslo de un pollo; a

mí me vuelven loco los muslos...

Amorós Yo prefiero las pechugas.
Marqués No me interrumpa usted. Le hice acudir al

terreno y vino al campo del honor también.

¡Era un bravo! Cruzamos los aceros con fie-

reza, y le insinué mi espada en el seno iz-

quierdo, ün centímetro más alto...

Amorós No diga usted más; por un muslo... fiam-

bre.

Machim. No sabe usted el interés que tengo por con-

vencerle...

Marqués En 1904...

Machim. Inútil, Marqués; es inútil. Fué una ofusca-

ción, y retiro el bofetón.

Maji^qués Nada de eso... usted me lo ha dado... y yo
me quedo con él.

Machim. (Gritando.) Pero puesto que yo le retiro...

Marqués Y yo le digo a usted que me lo guardo. (Gri-

tando más alto.)

Amorós Es' un Marqués conservador.
Marqués^ (Cambiando de tono.) Nombre sus padrinos,

que yo le enviaré a usted los míos antes de
una. hM'a. Este debe ser mi desafío número
treinta. Voy a verlo. (Saca un ciiademiio de

notas.)

Machim. (Yendo hacia Calvete. Amorós se une a ellos.)

Ya ves que yo, con arreglo al convenio de

Vergara, te he sacado del conflicto; pero no
me bato de ninguna manera.

Calvete Estáte tranquilo, que no te batirás.

Amorós Nosotros seremos ios padrinos y arredilare-

mos el asunto.

Machira. ¿Me lo prometéis en rerio?
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Amorós i j j,^ juramos!
Calvete »

' -

Maíhim. En ese caso puedo presumir de valiente

(Yendo hacia el Marqués.) Todo está conve-

nido'. Marqués, y puesto que no admite usted

explicaciones, espei-amos a sus padrinos

cuanto antes.

Marqués Es usted el treinta pelao.

Machím. ¿Cómo pelao?

A/norós Quiere decir que eres el treinta rival que tie-

ne la vida pendiente de un ceníímetm.

Marqués Me encanta haber encont^rado uni adversario

digno de mí. ¿.Cómo se llama usted?

IvJpxhim César Machimbarrena. (Le da una tarieta.)

Amorós fA Cálvele.) Yo en tu lugar hubiese guardado

el anónimo.

Calvete Yo hubiese adoptado un pseudónimo-.

Amorós Es sinónimo.

Marqués Con permiso de ustedes, me retiro. (A Calve-

te y a Amorós.) Pronto estarán aquí mis pa-

drinos. (Va hacia el fondo.)

Amores (Acompañándole nn poco.) No se apresura

usted, señor Marqués... no tenemos prisa.

Marqués (^4 Machimbarrena.) Nos volveremos a ver,

sobre el terreno.

Maxliim Lo sabré pisar con firmeza, señor Marqués.

Maiqués ¡Es un bravo! (Ya en la puerta, volviéndose.)

Don César, haga usted testamento-, por lo que

pudiera ocurrir. (Mutis.)

Calvete (Abrazando a Machini.) Gracias, Machimba-
rrena; lo que acabas de hacer...

Machim. Me disgusta, no te lo oculto... y si no se tra-

tara de tu porvenir financiero...

Calvete Pero si noi va a pasar nada.

Macliim. Hombre... eso desde luego.

Amorós Todo se reducirá a un acta y a un almuerzo,

que' pagará Calvete.

Calvete* Con mucho gasto. Y ahora m.e voy. Llegaré

al Consulado con media hora de retraso.

Machim. Adiós, y ojito con. volver a tropezar. Ve des

pació.

Calvete Descuida. (Vase corriendo por el foro. Paula

entra por la primera derecha.)
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ESCENA XI

AMOROS, MACHIMBARRENA y PAULA.

Aaiorós
Paula
Machim.
Paula
Machim.

Amorós
Maciiim.

Amorós
Machim.
Amorós
Maohirr..

Amorós
I^Iaciiim.

Amorós
Machim.

Amorós
Míxchim.

Amorós
Machim.
Paul?.

Amorós

Machim.

Amorós

/.Qué quieres, Paula?
l'n telegrama para el señor Machiml>arrena.
¿Para mí?
La acaba, de traer un dependiente del señor.
Como sabían en la tienda que comía aquí, lo

han traído por si es urgente. Vamos a ver.

(Paula se va después de recoger el servicio

de café. Abre el telegrama y lo lee.) ¡Qué
alegría! ¡Es de miss Ethel, de mi novia!
¿De la yanqui?
Sí. (Leyendo.) ((Acabo desembarcar Vigo. Me
a.compaña primo Nick. Salimos rápido^. Lle-

garemos Madrid noche. Prepáranos hospeda-
je. Ethel.» Mi novia estará aquí esta noche.
(Sorprendido.) ¿Y la acompaña su primo?
Por lo visto. (Contrariado.)

¡Es gracioso el caso!

Es muy yanqui.

¿Y no dice nada de su padre?
Ni una palabra

;
ya lo has oído.

También eso será muy yanqui.

Le retendrá en Filadelfia algún asunto, y ven-
drá a Europa más tarde. Voy al Palace para
pedir las habitaciones.

No te corre prisa. De aqm' a la noche...

¿Dónde he dejado la carpeta con las trompe-
tillas?

Me parece que en el comedor.
Voy a ver. (Entra en el comedor.)
(Por el fondo.) Señor... (Alargando una tar-

jeta.) Esta señora dice que desea hablar con
urgencia, a don Ulpiano Amorós, el notario.

¿A mí? (Cogiendo la tarjeta.) Será alguna
cliente. (Leijendo y dando un grito.) ¡La ba-

ronesa de Santa Tecla! (A Paula.) Está bien...

Que espere. (Vase Paula.) ¡Valiente compro-
miso! (Paseando por la escena.) ¡Menudo
conflicto! ¡Se olfatea el drama!
(Sale del comedor con una carpeta.) ¿Qué tie-

nes?... ¿Estás contrariado?

No es para menos. (Estrechándole la mano
con fuerza.) Lola está aquí.
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Machim. ¿Qué Lola?
Amorós La baronesa de Santa Tecla, la. profesora tíe

piano, y quiere hablar con el notcirio don ül-

piano Amorós... ¡Conmigo! Y si ella llega a
saber que yo soy Amorós y no Pimeiilel. cal-

cula qué escándalo... qué escena... qué mitin

de improperios.
Machim. Calma, hombre, calma.
Amorós ¡Cómo quieres que tenga calma! Mi mujer

puede que llegue de un inomento a otro...

Qué situación. ¡Qué conlraiiempo! ¡Qué in-

oportunidad! (Resueltamente.) César, sólO' tú

puedes salvarme de este apuro.

Machim. ¿Yo?... ¿Cómo?
Amorós Recibiendo a la baronesa en mi lugar, como

si tú fueses yo.

Machim. ¡Oh, eso no! Tengo que ir al Palace... Ahora
no estoy para visifas... No tengo tiempo.

Amorós Está bien, honabre. Le has tendido un cable

a Calvete y no me lo quieres tender a mí.

Machim. Es que...

Amorós ¿Vacilas? ¿Y nuestro convenio? ¿Y el aracu-
lo cuarto? ¿Es que lo de Vergara rige para
Calvete y no para Amorós? Machimba rrena...

i
Si fuera en el caso recíproco, yo no vacila-

ría ! Estoy sbfocadísimo. (Coge un abanico de

encima de una mesa ij se hace aire.)

Machim Basta ¿Qué hay que hacer?

Amorós Pasar por mí y recibir a la baronesa. Y'o me
ocultaré entre las cortinas del balcón, porque
necesito oír, saber a qué viene aquí esa se-

ñora. (Sacando de un burean un gorro grie-

go.) Toma, ponte mi gorro griego. (Se lo po-

ne.) Y toma mis gafas. (Se ¡as quita y se las

pone a Machim.) Siéntate al lado de esa me-
sa y... (Llamando al timbre.)

Machim. Puesto que tú lo quieres... ¡Sea! Pero peor

luira ti si me tiro alguna plancha.

Amorós No, hombre, no. (Paula aparece en el fondo.)

Di a esa señora que pase. (Paula se va.) Si

son preguntas de la Notaría, contesta sí o no,

anjbiguamente. Y mira, de vez en cuando al

balcón, por si tengo que hacerte alguna seña.

(Se oculta detrás de las cortinas del bal-

cón, haciéndose aire con el abanico.)

Machim. (Sentado ante la mesa de la izquierda, con el

gorro y las ga¡as.) Veremos lo que pasa.



•¿ó —

ESCENA Xn

MACHIMBARRENA, BARONESA y AMOROS.

Baronesa

Macbim.

Amores
Machim.

Baronesa

Maichím.

Baronesa
Machini.

Baronesa

Machim.

Baronesa
Machim.
Baronesa

Machim.
Baronesa
Machim.

Baronesa
Machim.

Baronesa

(Entrando por el fondo.) ¿Es al notario señor
Amorós, al que tengo el honor de hablar?
El mismo, señora... (Aparte.) (¡Es de buten la

baronesa!)
(Detrás de la cortina.) ¡Viene que anestesia!

¿A qué feliz azar debo el placer de su visita,

señora?
Voy a decírselo; pero antes penrutame usted

que le diga quién soy.

Estoy pendiente de sus labios.

(Pudorosa.) No sea usted atrevido.

Quiero decir que la escucho a usted (La in^

dica que se siente.)

(Sentándose de espalda al balcón.) Eso es

otra cosa. Yo soy la baronesa de Santa Tecla,

y estando en la flor de la edad, perdí al ba-

rón... El pobre tenía ochenta y siete años;
por lo tanto, puedo decir que ya era viuda
antes de casarme.
Está usted, pues, en la flor de azahar toda-

vía.

¡Casi!... (Balando los ofos.)

Continúe usted.

Al quedarme sola y sin fortuna, pensé ganar-

me decorosamente la vida, y como soy pro-

fesora de piano, me dediqué a dar lecciotnes

;

tengo numeroso'Sl discípulos y entre ellos...

i
Ah, señor ! Aquí es donde va usted a dar un

salto de sorpresa.

¿Un salto y O'?

Sí; porque se trata de su hija de usted.

¿De mi 'hija? (Preocupado.) ¿De qué hija?

(Amorós^ agitando el abanico, quiere llamar
la atención de Machim. La baronesa, moles-

tada por el aire que produce el abanico, se

lleva la mano a la nuca-. Amorós se oculta rá-

pidamente.)
(Asombrada.) ¿Usted no tiene una hija?

(Vivamente.) ¡Ah, sí, sí! Estaba distraído.

Sí, sí... Mil perdones... Me cautiva usted de

tal manera, que lo olvido todo.

¡Qué galante! ¡Es usted dieciochesco!
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Amorós ¡Cuarentón sí que es!

Baronesa Su hija de usted será una señorita muy
guapa.

Machim. Noi tanto como usted, que es un puro' tocino...

del cielo.

(Amorós sale de entre las cortinas ij agita el

abanico. Machim no le ve.)

Baronesa Por Dios, se está usted saliendo de su papel.

(Amorós agita el abanico con fuerza.) ¡Vie-
ne de vez en cuando un aire! (Se vuelve.

Amorós desaparece bruscamente.)
Ma»chim. Es que el Lalcón no tiene burlete y se filtra

el \dento' p-or las rendijas. (Volviendo a la si-

tuación } Me hablaba usted de sus discípu-

ios...

Baronesa Sí, señor... Sepa usted, caballero, que mi as-

piración es volver a casarme; la. vida que
llevo no es para mí; ¡si viera usted cuántas
teclas hay que tocar!... Pues bien, entre mis
discípulos hay uno con muchas disposiciones.

Machim. ¿Para el piano?
Baronesa No. Para el matrimonio. Ese discípulo, que

es el Conde de PimenteJ, ya en las primeras
lecciones se enamoró locamente de mí; un
día tocando una romanza, sin palabras, no
sabe usted las cosas que me dijo, y una tar-

de, al acabar un niocturno, me prometió ca-

sarse conmigo'.

Machim. Voy comprendiendo, señora. (Mirando al

balcón.)

Baronesa Pero, ¡ah, caballero! Ese hombre mentía co-

mo un prospecto farma,céutico, ese hombre
abusaba de mi candor... ese hombre me en-

gaña.
Machim. ¿.Cómo lo sabe usted? ¿Cómo lo ha averi-

guado usted?

Baronesa De un modo sencillísimo. Ayer, al salir el

Conde de mi casa, mientras se ponía el ga-

bán en el recibimiento, se le cayó al suelo

una carta. Mi doncella, después de cerrar la

puerta, la vio y se apresuró a entregármela.
Amorós ¿Una carta? ¿Qué carta sería esa?
Baronesa Sei ti^atíi, (Sacando un papel del bolso que

lleva) de una carta dirigida a usted.

Machim. ¿A mí?
Baronesa A usted. Están bien claras las señas. «Señor

Don Ulpiano Amorós. Notario.» Léala usted,

caballero. Le piden a, usted la mano de su
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hija. Y la carta está firmada por el Conde de
Pimentel. (Le alarga el pliego.)

Amorós ¡Repollo! ¡Es la carta del arquitecto I (Sin

querer, mueve las corlinas.)

Baronesa Parece que se roueven las cortinas.

Machim. Es que habrá corriente. (Lee la carta.)

Baronesa Como usted ve, el Conde de Pimentel, que
prometió casarse conmigo, pretende también
casarse con su hija de usted. Pero yo, mujer
burlada y escarnecida, vengo a participarle

que impediré esa boda por todos los medios.
¡Le perseguiré, daré escándalos...!

(Sin poderse contener.) ¡No! ¡Escándalos, no!

¡ Esa voz

!

Es el viento.

Hay que jugarse el todo por el todo, para quo
se vaya cuanto antes. (Sale valientemente al

encuentro de la Baronesa.) ¡Señora! Lo he
oído todito, y si no salí antes fué por evitar

una escena de melodrama.
Usted no es un Conde, usted es un viUano
que se quiere burlar de mí y eso está poi' ver
todavía. Ya que lo ha oído usted todo, dis-

cúlpese.

Es bien fácil. Todo el mundo tiene una fami-
lia, po'r lo' menos una... y la familia es la

que me obliga a contraer ese matrimonio.
¿Su familia?

Sí; yo no quería de ninguna manera... (A
Machín, dándole con el codo.) ¡Pero, hombre,
ponte en situación, insúltame... desprecíame!
Es verdad. (Poniéndose en medio de la esce-

na, con altanería j/ cólera.) Señor de Pimen-
tel, la afrenta que acabo de sufrir, recae so-

bre todo el notariado español, y no puedo
soportar ni un momento más la presencia de
usted en esta su casa. Vayase usted inmedia-
tamente a la calle.

(La Baronesa va hacia Machim para cal-

marle.)
Amorós ¿Me echa a la calle? Está iiaciendo su papel

a las mil maravillas. (A Machim.) Está bien,

obedezco y me voy a la calle... ¿Po'r dónde
se sale?

Machim. Usted lo sabe mejor que yo. Y si usted tam-
poco sabe salir, siga a su cómplice

Baronesa Vaya si le sigo. Pimentel, déme el brazo y
acompáñeme a tomar un coche...

Amcrós
Baronesa
Machim.
Amorós

Baronesa

Amcrós

Baronesa
Amorós

Machim.
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Amorós
Baronesa
Amorós
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(Muy tranquilo y enarbnlando una silla.) ¡Se

van ostedes o no respondo de mí!

Ya nos vamos. No hay que atropellar.

Déme usted el brazo, Conde, y a la calle.

¿El brazo? (0¡reciendo el brazo a la Barone-

sa.) Dios quiera que no encuentre a mi mu-

jer en la escalera.) (En el momento que van

a salir, Carlos entra por el fondo.)

ESCENA Xm

Garlos

Amorós

Carlos

Machim,

DICHOS tj CARLOS.

(Dirigiéndose a Amorós.) Caballero, vengo...

¡Atiza! ¡El verdadero Pimentel! Mil perdo-

nes. Ahora no tengo tiempo de ocuparme de

nada. (Señalando a Machím.) Diríjase usted

a mi notario. El ya tiene instrucciones. (Mu-

tis con la baronesa.)

(Asombrado.) ¿Cómo? Un notario que tiene

otro notario, y un padre que deja instr-uccio-

nes a otro hombre. (Dirigiéndose a Machim.)

Caballero, yo vengo...

(Metiéndole a Carlos el gorro griego hasta las

ore
i
as.) ¡No tengo tiempo para nada! ¡Otra

vez será. Buenas tíirdes. (Vase mvy deprisa

por el ¡oro. Carlos bracea cómicamente, es-

pantado.)—(Telón rápido.)

FIN DEL ACTO PRIMERO





ACTO SEGUNDO

Saloncito muy coqueión en casa de la Baronesa. Puer-

ta al fando. A la derecha, dos puertas. A la izquierda

otra puerta, y en segundo término una ehaisse-longue.

A la derecha, una mesa con- tibores llenas de ¡olres. Con-

solas, butacas, sillas, tapiz, grabados, etc.

ESCENA PRIMERA

BARONESA y FLORITA.

Baronesa
Florita

Baronesa
Florita

Baronesa

Florita

Baronesa
Florita

Baronesa
Florita

Baronesa
Floríta

(Al levantarse el telón, la baronesa, tendida

en la chaisse-longue ojea un periódico de mo-
das. Florita arregla las (lores.)

Florita.

(Acercándose.) Señora,

¿Qué hora es?

Las dos y media.

Y ho(\^ es sainado, ¿verdad? El co'nde de Pi-

inentel vendrá a dar su lección de piano n
las tres.

A las tres en punto. El señor Conde es un
modelo de puntualidad.

(La Baronesa continúa su lectura. Florita

vuelve a las flores.)

Oye, Floríta.

Señora.

¿Qué te. parece a ti el Conde de Pimentel?

A mí no me parece joven, m guapo, ni es-

pléndido
;
pero oomo creo que la señora quie-

re casarse con él... pues me parece bien.

¿Encuentras mejor al Marqués de la Plata?

¿Ese otro discípulo de la señora? ¿El que

viene los lunes, miér'coles y viernes?
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Baronesa Sí.

Fiorita Ese es otra cosa. Par-ece más tonto.

Baronesa ¡Pero tiene un título tan evocador! ¡Mar-
qués de la Plata!

Fiorita Comprendo que la señora dude en la elec-

ción.

Baronesa (Levantándose.) Como están los dos tan ena-
morados de mí... Los dos me proponen el ma-
trimonio. ¿Y cuál me conviene más? ¿El
Conde o el Marqués? No lo sé... y mientras
m.e decido, coqueteo con los, dos.

Fiorita Teniendo dos melones en las manos, si se

le escapa a usted uno, le queda seguro el pos-
tro

Baronesa Con el otro melón.
Fiorita ¡Claro!

Baronesa Eso es lo que yo pienso precisamente. Eres
nmy lista.

Fiorita Discípula de la señora.

Baronesa Puedes retirarte.

Fiorita (Dirigiéndose hacia el ¡ando.) ¡Ah! se me ol-

vidaba decirle a la señora una cosa que me
ha dicho el portero: que hoy vendrá el ar-

quitecto para ver las reformas que hay que
hacer en el piso, porque quieren empezarlas
mañana mismo.

Baronesa Ese es un pretexto para que nos vayamcs, co^-

mo ahora los caseros hacen lo que les da Iíí

ganita. Se ha empeñado el echarme, y total,

por cinco meses que le debo.

Fiorita Creo que la señora ha sido un poco testaru-

da al no quererle dar esos cinco meses que
le debe, y el casero, no contento con desahu-
ciarnos, como tardemos dos días en irnos,

nos pone los muebles en la c<üle, y coíbo es-

tán hoy las cosas y las casas...

Baronesa Observo, Fiorita, que empleas conmigo un
tono demasiado familiar, y que te mezclas
demasiado en mis asuntos. No pago al case-

ro porque no me da la real gana, y tú oyes,

ves y callas, y si no estás conforme, por la

puerta... (Suena el timbre.) A ver qué quiere

ese que está en la puerta también. (Fiorita ha-

ce mutis,) A las doncellas, coano no se las

tenga a raya, pretenden ser más que la se-

ñera, y eso pasa de la raya.



ESCENA II

FloTita

Baronesa

Carlos

Baronesa

Carlos

Baronesa

Carlos

Baronesa

Carlos

Baronesa
Garlos

Baronesa

Carlos

Baronesa

Carlos

Baronesa

DICHAS y CARLOS.

i:ri cabaJíero joven y muy cumplido pregunta
i'or la señoia Baronesa.
¿Fmo y joven? Que pase. (Vase Fiorita.)
¿Quien se.rá? ^

(Entrando y balbuciente.) Pido a usted mil
perdones, Baronesa, por haberme tomado la
iioeriad...

(A sí misma.) -.Será un nuevo discípulo?
(Muy amable.) Tenga usled la bondad de sen-
tarse, caballero.

Mc«/ua/2í/o con temor.) Sentii-ía molestarle a
'isted. (Vase Florila.)
^íe parece que yo he visto a este señor enalguna parte... No me molesta usted, nada
de e^so. Pera siéntese. ¿Se puede saber cuál
es el objeto de su visita?
Vengo a ver el piso paia unas reformas quehay que hacer. (Se sienta.)
[Cambiando de tono y levantándose

) ¡Ah^
¿Usted es el ar-quitecto que manda el pro-
pietario de esta casa?
(Levantándose.) Sí, señora.
(Secamente.j Podía haberlo dicho al entrar
i;Descüncerlado.) Veo que la moJesta a usted
Pueao volver a otra hora... Yo cumplo órde-
nes del casei-o. Volveré.
No, no... Ya que está aquí... (Desdeíiosamen-
té.) Cumpla con su deber.
(Balbuciendo.) Estoy confundido, señora...
(Señalándole la segunda puerta de la dere-
cM.) Comience por aJlí; este lado no está vi-
sible en este momento.
Ua repito que puedo volver a olra hora. (Ges-
to de impaciencia en la Baronesa.) Bueno,
como usted quiera,.. Comenzaré a ver la cas?I
por aquí (Mutis segunda derecha.)
Me mudaré mañana mismo. ¡Los caseros d<>
tienen entrañas!
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ESCENA III

DAIIONESA, FLORITA, el MARQUES y luego CARLOS.

Florita (Entra corriendo por el fondo.) ¡Señara... se-

ñora!

Baronesa ¿Qué sucede?

Florita El señor Marqués de la Plata acaba de lle-

gar.

Baronesa (Mux¡ asombrada.) ¡El Marqués! ¿Cómo el

Marqués? ¡Pero si hoy no le toca, venir!

Florita Ya se lo he dicho. Pero el señor Marqués in-

siste y dice que necesita verla a usted a todo

trance.

Baronesa ¿Qué me querrá?

Florita No lo sé. Parece que viene muy agitado.

Baronesa ¡Y el señor Pimentel que está para llegar!..

¡Qué situación más comprometida!... Pero

yo no puedo negarme al Marqués.... Bueno, le

recibiré y le echaré a escape. (A Florita.)

Que entre.

Florita (En el ¡ondo.) Tenga usted la bondad de pa-

sar, señor Marqués. (Entra el Marqués y

vase Florita.)

Marqués No me esperaba usted, ¿verdad, hechicera

(Esta escena muy en cómico, casi bufa.)

Baronesa En efecto; no esperaba verle h(jy, querido

Marqués.
Marqués Esta visita es fuera de abono y la considera-

remos como una lección extraordinaria ;
pa-

garé do]>le...

Barc*nesa No sé abusar, amigo mió.

Marqués Eo que me trae hoy a esta casa es un suceso

importantísimo, trascendental.

Baronesa ¿Un .snces-o? ¿De qué se trata?

Marqués 1.^1 a, voy a batiriTie.

B-aroncsa ¿Usted?
Maj-miés He sido abofeteado por un miserable, y el ho-

nor me pide que le haga morder el polvo.

Baronesa (Con fingida emoción.) ¡Un duelO'!

Marq^iés Mañana, al salir el sol.

Baronesa Marqués...

Marqués (Corriendo hacia elia.) ¿Qué le pasa n usted,

amiga mía?
Er.-r^n.-sa (Cayendo en la chaisse-longue,; El susto... ¡La

emoción! ¡Me ahogo!
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Marqués ¿Quiere usted que le desabroche aJgo, que
llame a un médico?

Baronesa ¡No... no! Ya se me va pasando. (Levantán-
dose.) ¡Un duelo! ¡Pero eso es horrible! ;.Y
si le matan a usted?

Marqués Ya he pensado en esa triste eventualidad.
Baronesa ¡Estoy temJ>iando de terror!

Marqués
i
Ruego a usted que se tranquilice ! No me ve

usted a mí absolutamente tranquilo, y estoy
en capilla.

Baronesa Marqués, usted no puede disponer de su \ida,
porque su vida me pertenece a mí. Si usted
muere, ¡yo lo pierdo todo en el mundo!

Mííjrqués ¡No, Lola!

Baronesa ¿Cómo que no?
Marqués Para eso justamente he venido. Por si este

duelo me fuese fatal, quiero dejarle a usted
un recuerdo vitalicio.

Baronesa Un recuerdo... ¿Plata? (Estrechándole las

manos.) ¡Es usted un ángel!

Majrqués (Abrazándola.)
¡ Dulce efusión!

Garlos (Por la segunda izquierda sale con un cun-
deriio y una estilográfica, haciendo unas no-
tas. Al ver que Plata al)raza a la Baronesa.)
¡Pero qué inoportuno soy!

Marqués (Viendo a Carlos.) ¿Quién es ese hombre,
lx)la?... Ca]3aileix>...

Baronesa Es un arquitecto que ha mandado el casteit*

para que estudie las reformas que hay que
hacer en.' el piso.

Carlos Sí, señor; vamos a tirar unos tabiques y que-
remos hncer un cuarto de baño... Pero si es
que soy indiscreto...

Marqués En ese caso, continúe usted su laJx)r y dls-

pens-e que le haya interiTimpido

Garlos Ustedes son los que han de dispensar que
yo haya llegado ta,n a punto. (Hace la seña
de abrazar ij h-ace nnUis por la primera puer-
ta de la derecha.)

Baronesa ¿Qué había usted pensado. Marqués? Quién
supom'a usted que era ese jovenzuelo, ¿algún
rival ac^iso?

Marqués Perdón. Es que soy fogoso e impulsiva El

que intentare disputarme su cariño, se juga-

ba la vida., centímetiT) arriba, centímetrv>

abajo.

Baronesa Marqués...
Marqués Ohademos eso y volvamos al recuerdo que



Baronesa

Marqués
Baronesa
Marqués
Baronesa

Marqués
Baronesa
Marqués
Baronesa

Marqués

Baronesa

Marqués
Baronesa
Marqués

debe hacer imborrable mi nombre en su ro-

mántico' corazón. Vamos a ver, ¿usted qué es

lo que desea?
(Trágicamente.) ¡Me eslá usted destrozando
el alma!
¿Desea usted brillantes?

No me deslumbre usted. (Tranquilainenie.)

Otra cosa entonces... Pida.

Me gustaría... (Se detiene como vencida por

la eriíoción.)

¿El qué, ángel mío?
Algo que fuese amortizable.

Se trata de perpetuar mi memoria.
Entonces, nada más indicado que el papel de

la Deuda perpetua. (Ahogando un suspiro.)

(Levantándose.) ¡Qué mspiración! Voy co-

rriendo a casa de Amorós, mi notario, para
encargarle que haga una escritura en regia,

por si muero y por si no muero.
(Que se ha levantado también.) ¡}>Iarqués,

tiene usted un alma de oro!

Es que la quiero a usted tanto...

Déjeme usted llorar reclinada, en su pecho.

Nada de reclina torios. No haga usíxsd que

pierda, la energía, que necesito para salir

arrogantemen !e de esta desoladora entrevis-

ta. Pronto estará aquí Amorós, mi notario,

para, darla, a conocer

que usted fiíTnará cuar
a usted la escritura,

do reciba los valores.

No... Adiós, no! Ha.s^Baronesa (Desgarradoranieaie.)

ta .la vista.

Marqués
¡
Qué ilusión es ser querido de un ni

desinteresado! (Mutis por el fondo.)

)do lan

ESCENA IV

BARONESA y FLORJTA. Luego MACHLMBARRENA,
ETHEL y NICK. Estos dos personajes hablan siempre

con acento inglés.

Baroneí?a (Con niiicha calma.) ¡Pobrecillo! Preocupado
con mi porvenir, nada me ha dicho de por qué
ni con quién se bate; por más que como' eso

de batirse es una de sus manías, no' será cosa

de importancia.. (Se dirige a la puerta pri-

mera derecha.)



Florita

Baronesa
Florita

Baronesa

Florita

Baronesa
Florita

Baronesa

Ftorita

Machim.

Etüel

Nick

Machim.

Ethel

Nick
Machim.
Florita

Machim.
Ethel
Nick
Flcrita

Nick
Ethel

Florita

Machim.

Machim.
Ethel

Machim.

(Por el foro.) Señoriía.
¿Qué quieres?
Ahí eslán unos señores, que quieren ver el
piso.

¡
Que me dejen en paz y vuelvan cuando esté

desalquilado!

Es que traen una tarjeta del propieiario, para
que se los deje verlo.

Que se vayan he dicho.

Le aconsejo a la señorita que no se oponga

;

esto le disgustaría mucho al casero y acelera-
ría el echarnos a la calle,

lienes razón. Diles que pasen y lo vean, y
que antes esperen aqui un monjonío, por si

hay alguna habitación en desorden. Voy a
veiio. {Vase por ¡a izquierda.)

(En el ¿oro.) Par aquí. Entren usiedes.
(Entrando.) Acaso seamos inoportuno's; pero
el casero nos ha dicho que a esta hora, de
paso que veíamos el pisO', estaría aquí el ar-
quitecto para explicarnos las obras, que van
a hacer en el cuarto. Pasa Ethel.

Entra, Nick. (Entrando.)
(Entrando. Con ga¡as. Tipo un poco ridiculo.)
Voy, pi'imita.

(A Elhcl.) El porlal y el ascensor son ele-

gantes.

Yes... Confortable... ¿Verdad, Nick?
Confortable, yes...

¿Esto es el salón? (A Florita.)

¡Claro!

(A Ethel.) Es grande el salón...

Yes, confortable... ¿Verdad, Nick?
Confortable, yes...

¿La señora ruega a ustedes que esperen aquí
unos instantes, y ya indicaré a los señores
cuándo pueden ver el resto de la casa.

Perfeclly...

No tenemos prisa.

El inglés tiene cara de primo.
Y lo es.

(Vase Florita por el fondo.)
Siéntate, Ethel.

Yes... (Sentándose en la chaisse-longue.)

Deseo', adorada mía, que cuando nos casemos
tengas un nido digno de ti... y por eso' he que-

rido que me acompañaras, para ver si lo en-

cuentras de tu gusto.
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Ethel

Nick

Machim.

Ethel

Machim.

Ethel
Nick
Ma<;him.

Ethetl

Machim.
Ethel

Nick

Ethel

Nick
Ethel

Machim.
Ethel

Machim.
Nick

Machina.
Nick

Bdachim.

Nick

Eres muy anaable, may dear... ¿verdad, Nick?
Eso es lo conveniente... y lo justo... Estrie-

mente.
¿Estrictamente? Este primo me está cortan-

do la digestión. (A Ethel.) Cuánto siento que
no te haya acompañado tu padre.

Está tan ocupado con sus asuntos... Pero en
cuanto esté todo dispuesto para la boda, ven-
drá, asistirá a ella y en seguida regresará a
Filadelfia. El no puede abandonar sus nego-
cios ni un momento.
Y por no poder venir tu padre, te ha factu-

rado con el primito, para que te sirva de ca-

rabina. Yo encuentro eso un poco...

(Levantündose.) ¿Un poco qué?
(Aproximándose.) Yes... ¿qué?
Un poco... imprudente.
¡Oh! En España tenéis ideas muy atrasa-

das. Yo no ¡x>día venir .sola.

¡Claro que no!

K^ada más natural que confiarme a mi pri-

mo. Nick y yo nos hemos educado juntos des-

de niños.

Yes... Yo huérfano, recogido al nacer por tío

mío.

No nos hemos separado nunca, y nos que-

remos mucho desde chiquititos.

Oh, yes... muchísimo.
Yes...

(Con reproche.) Tú no debías decir eso...

¿Por qué no? (Cogiendo la mano de Nick.)

Yo quiero a Nick como lo que es, como un
primo nada más... Y a ti... (Cogiendo la ma-
no de Machim.) te quiero como futuro mari-

do... porque tú eres más guapo que Nick. (Le

suelta la mano y se pone a mirar los graba-

dos de las paredes.)

(Contento.) Muchas gracias por ese piropo.

(A Machim.) Ethel le prefiere a usted. Ethel

quiere casarse con usted, y yo esperar que no
haya boda.

(Un lyoco burlón.) ¿Por qué?
Porque: estorbaré todo lo posible ese casa-

miento'.

Muy amable... ¡Maldita sea tu efigie!

Clifton Rye cree que es u.sted un gentlemen)

correcto, miss Ethel cree lo mismo... y yo

creer todo lo coníiari j.
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Machlm.
Nick

Machim.
Nick

Machim.

Me lo explico'.

Y tengo mucha esperanza, de descubrir en su

vida de usted muchas sinvelgüencerías, como
dicen en la Granadina del Norte, y entonces,

ya está acordado con miss Ethel, si es usteü

un sinvelgüenía, ser yo el que se case con

ella y no usted.

¡Jocundo!

Yo vigilar todos sus pasos, informarme de su

vida anterior, escudriñar como un deteclive.

(Se sienta en una silla del fondo. EthM ha

vuelto a sentarse en el diván.)

(A Nick.) Pues indague lo que quiera, nada

temo... Mi vida es un tul de color do rosa.

Pues que me sigue co-rtando la digestión el

tío éste ; es decir, el pruno político éste. Ethel,

encantadora, he jurado consagrarte toda mi

vida. Permite que selle este juramento con

mis labios. Es un sello de alcance. (La besa.)

ESCENA V

DICHOS y CARLOS. Después FLORITA.

Carlos (Saliendo por la segunda derecha con su cua-

derno^ de notas.) Por aquí puede traerse la ca-

lefacción. ¡Caramba! (Viendo que Machim
besa la mano de Ethel.) ¡Aquí, por lo viste,

no se necesita! (Reconociendo a Machim.)

¿Per^o es usted, señor notario? ¿Qué hace por

aquí?

Machim. ¡Chist! ¡Nada de notarios ahora!

Carlos Yo soy el arquitecto de la casa, y con penni-

so de usted, voy a continuar la inspección.

Como hay que hacer algunas reformas...

Machim. Este cuarto es para mí.

Caxlcs ¿Para usted, señor notario?

Machim. ¡Cliist! (Enipujándole hacia la segunda de-

recha.) Luego hablaremos. Siga usted con lo

suyo.

Carlos Y usted también. (Vase segunda derecha.)

Machim. Es un amigo... el arquitecto de la casa.

Ethel Perfectly.

Ftorita (Por el foro.) Si los señores quieren to-

marse la molestia de seguinne, les enseñare

el piso y luego subiremos a la terraza.

Max:him. ¿Vaniíos, Ethel?
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Eíhel

Machim.

Ethel

Florita

Vamos. Pero no te olvides de ir tomando me-
dida de las habitaciones, para calcular luego
Lien la colocación de los muebles.
Ya se me oividaim. Id viéndolo Viosotros todo
Jñientras yo voy tomando nota.

(A Florita.) ¿Po-r dónde empezamos?
Por aquí, señorita.

Ien foro.)

(EUiel, Nick y Florita sa-

Machim.

Barosaesa

Macñim.
Baicnesa

EarCii'jsa

Maichim.

Baronesa
Macniía.

Baronesa

Maichim.

Baronesa
Machim.
Baronesa

ESCENA VI

MACHIMBÁRRENA y la BARONESA.

Demos comienzo a la tarea. Lo anotaré todo,

aunque luego me haga un lío' con las medi-
das. Aquí traigo el tamaño de los muebles.
(Saca una estilogrdlica y un cuaderno.) Sofá,

un metro no^x^iia. Consolas, tres diez.

(Por la izquierda.) El único sitio donde estoy

segura de no encontrarme con los importunos
visitantes, es en este salón'... ¡Pero qué sor-

presa! Si está aquí el notario^. ¡Debe haber
venido en el autobús! Sin duda le habrá di-

cho» el IMarqués que venga sin pérdida de

tiempo'. (Machim ha sacado unos papeles y
escribe unas notas.)

Tres quince por dos treinta...

Está haciendo números. Lo trae ya todo pre-

paradoi. (Tocándole en el hombro.) Amahilísi-

mo señor Amorós...

(Mirándola y dando un sallo.) ¡La Baronesa!
¿De dónde sale esta, mujer?
Sea usted bien venido a esta mi casa y suya
también, señor notario'.

¡Su casa! ¡Estoy en su casa! Señora... ¿Pe-

vo dónde me he metido?
(Muy graciosa.) Ya sé el O'bjeto de su visita.

¿Que lo sabe usted? Pues ya sabe que vengo

obligado, y si la hora no es; muy opo'rtuna...

A lo que usted viene, siempre se llega con

oportunidad, y le agradezco que se haya us-

ted apresurado a venir... Pero siéntese.

(Sentándose.) ¡Dios mío! ¡Y Ethel aquí!

¿Habló usted con el IMarqués?

(Sin comprender.) ¿Con qué Marqués?

Con su cliente de usted, con el Marqués de

la Plata.
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Machim.

Baronesa

Machim.

Baronesa

Machim.
Baronesa

Ma-jhim.

Baronesa

Machim.

Baronesa

Machim.
Baronesa

Machim.
Baronesa

Machim.
Baronesa

Machim.
Baronesa

Pflachim.

Baronesa

iAh, se trata de... I ¡Ya, ya...! ¿De qué se
tratará? ^

El Marqués me quiere tanto y le preocupa de
tal modo mi porvenir, que esto le explicará a
usted el propósito, que le liaLrá comunicado
¿verdad?
Sí sí; adelante, siga usted. A ver si loí^ro
saber de lo que se traía. Estoy pasando efsa-
rampión.
¡Usted no ignora que el Marqués tiene un
desalío!

¡A quién se lo cuenta usted!
Y ese duelo puede tener funestan consecuen-
cias para él.

Le garantizo a usted que no puede ocurrirle
nada malo; su adversario es enemig-a dei los
lutO'S.

Pero cabe en lo posible, y en caso de des-
gracia, mi suerte para lo futuro no puede
dejarle indiferente. A mi me encanta, señor
Amorós, que para este asunto el Marqués se
haya dirigido a usted, que es un hombre de
tan buenos principios...

Con tal de que a la postre no se presente Ethel
y lo estropee todo...

Usted pensará, seguramente como yo, que
en cuestión de valores financieros, lo más só-
lido que hay en España es el cinco por ciento
am,o.rtizable...

(Mirándola.) ¿Sólido? ¿El cinco?
Sí, claro; po-rque los Explosivos son muy ex-

" puestos.

Muchísimo, señora. ¡Yo voy a estallar!
Claro que hay otras buenas acciones, como
los Tabacos, por ejemplo; pero a mí no me
gustan los Tabacos, no tengo confianza en
los Ferrocarriles, y no me nombre usted las
Azucareras.

¿Es usted dia,bética?

De todo saca usted partido. ¿Así es que es-
tamos de acuerdo?
Completamente de acuerdo.
¿Cinco por ciento amo-rtizable? ¿Nos queda,-
mos con el cinco en firme?
(Levantándose.) ¡En firme! (Va a coger el

sombrero^ que dejó sobre la- mesa.)
Claro es... que todo depende de la. cifra. Su-
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pongo que usícd liaLrá ayudado a inflarla

todo lo posible.

Machira. ¿A inflar^ el qué?
Baronesa La cifra, y tengo curiosidad por saber a cuán-

to asciende. ¿Me la quiere usted decir?
Machim. /.Después de inflada? ¡Quién lo sabe!
Baronesa Para mi el saberlo es la clave de todo. Se-

ñor Amorós', ¿me lo quiere usted decir?
Machim. Lo que yo voy a decirla es toda la verdad...

Pues bien, señora; sepa usted que yo he ve-

mido a esta casa...

Fiorita (En el foro, anunciando.) ¡El señor Conde de
Pimentel

!

Baronesa (Rapidísimo.) ¡El Conde!... ¡Silencio I ¡Ni

una. palabra en presencia suya!

ESCENA Vn

DICHOS y AMOROS.

Amorós

Ba.ronesñ

Amorós

Baronesa

Amorós
Baronesa
Amorós
Machim.
Baronesa

Amorós

Baronesa

Machim.

f^ful| elegante, con su gardenia en el ojal. Di-

rigiéndose a la Raronesa.) Las tres en pun-
to... hermosa Baronesa. Soy un extraplano.

Como siempre...

Tratándose de usted, perder un minuto sería

perder un molar... Me ha salido un piropo

odontológico. (Cogiéndole las manos ij sin ver
a Machim.) Permítani:e usted que deposite en
estas lindas manos... (Ella las retira.) ¿No me
quiere usted admiitir el depósito?

Es que no estamos solos. ¿No se ha fijado

usted, Conde, en que está delante el señor

Amorós?
(Asombrado.) ¿Delante?
Detrás, quiero decir. (Señalando a Machim.)
(Volviéndose.) ¿Pero estás tú aquí?

¡Ya lo ves! ¡Estoy, pero no sé cómo estoy!

¿Y se tutean ustedes, después de haber arro-

jado de su casa a Pimentel?
Aquello pasó... El olvido es generoso. Corra-

mos! una gabardina sobre lo sucedido.

El señor* Amorós está aquí cumpliendo sus

deberes de notario en un asunto que me inte-

resa...

Ya lo oyes. Estoy aquí cumpliendo mis de-

beresi de notario. Tarde, pero al fin, sé lo que

hago aquí.
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Baronesa Espera que lo sucedido entre ustedes no ha-

brá dejado huella alguna.

Mavchim. Ni el más leve rastro.

Baronesa ¡Lo celebro! (A Machim.) Pronto encontrará

usted para su hija un nuevo pretendiente.

A;Tiorós (Con viveza.) Ya tengo uno.

Baronesa (Sorprendida.) ¿Qué dice usted?

Amorós (Rápido.) Que proponerle. Ya tengo uno que
proponerle; no había terminado la frase.

Baronesa Así verá que no le guarda usted rencor. Con-

de, ¿no me ha traído usted ninguna golosina?

¿Y los merenguitos?
Amcrós Estaban haciéndolos. Yo no me olvido de lo

que le endulza a usted la vida. Vendrán los

merengues.
Baronesa Amigo Pimentel ; le está esperando a usted

el piano, y si quiere dar su lección... (Se di-

rige a la primera derecha.)

Amorós Voy en un dos por cuatro. Pero si fuera us-

ted tan amable que me permitiera hablar dos

iKilabras, sólo dos palabras, con este señor.

Baronesa No faltaba más... Hablen ustedes... En el pia-

no estoy.

Amorós Yo pronto iré pian, pianito. (Vase ella prime-

ra derecha.)

ESCENA Vm

AMORÓS y MACHIMRARRENA. Luego MATILDE
y FL0R1TA. Después CARLOS.

Amorós

Ma.chim.

Amorós
Machíni.

Amorós

¿Pero cómo diablos estás tú aqm', en casa de

esta señora?
Pues me encuentras aqm', porque como nece-

sito un cuarto para instalar mi nido de casa-

do, el dueño de esta casa, que también lo- <:s

de la finca donde está mi tienda, me 16 ha
ofrecido, porque parece ser que la actual in-

quilina se muda o la echan, y yo me quedo

con el cuartito este si me gusta.

No sigas ; todo está diáfano y clarividente.

Pero figúrate que he venido a ver la casa,

acompa^ñado de Ethel y su primo. Por ahí es-

tarán.

¡Reóforo! Pues llévatelos a escape, y di que

no os conviene el cuarto de ninguna, mancí-a.
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Porque si delante de Elliei la Baronesa te

llama Aniorós y te habla de la Notaría... •

Ma.chim. Le revelaría toda la verdad. A mí catástrofes...

¡Géminis!, por no decir siempre ¡Piscis!

Amcrós ¡Cámara, qué familiarizado estás con el Zoh

diaco! Supongo, Machim, que tú no harías se-

mejante cosa; estamos encadenados por el

ai'lículo cuarto del convenio de Verga ra..

Machim. ¡ Ah, si no fuera por eso! Y a propósito; ¿qué
hay del duelo con el Marqués?

Amcrós Hemos conferenciado con los padi'inos) de tu

adversario'. (.Se si'entan.)

Machim. Y todo arreglado, ;.eh?

Amcrós Sin la mencr dificultad. El lance se verificará

mañana, por' la mañana.
Machim. ¿Cóm.o el lance? ¿Pciro no habíamos conveni-

do en que arreglaríais la cosa?

Amcrós ¡Imposible! Los padrino.s del Marqués son

¿09 espadachines, y no han querido atender

a razones. Pero no te preocupes... TemgO' un
truco. Como os batís a sable, al poneros en
guardia le pides a tu conlra.r;io quinientas pe-

setas, y si esto no le desarma, me dejO' hacer
la autopsia.

Machim. No chirigotees oon las cosas trágicas. Te re-

]»ito que no me bíito.

Amcrós Pero hombre, por un sablazo más o- menos,
no es cosa de apurarse, y quién sabe si serás

líi el que arree.

Machim Lo sea o no lo' sea, estoy decidido a no ba-

tiiToe. Vosotros veréis cómo arregláis el

asunto.

Amcrós Confía en nuestra intei^'ención... que no será

quirúrgica. Y no me entretengas más. Ella

rae espera, y desde esta butaca me voy al

Paraíso. (Se levanta y al atravesar la. esce-

na, Ftorita entra por el ¡oro seguida de Ma-
tilde^.)

FAorita Pase usted, señora.

Matilde Entregue a la Baronesa mi tarjeta y dígale

que deseo hablarla.

Amcrós (Abotonándose el chaquet.) ¡Mi mujer! ¡Del

Paraíso al Infierno!

Machim.
¡ No nos faltaba más que ella

!

Amores No me dejes solo. (Florita se va primera de-

recha.)

Matilde {Sorprendida.) Pero si están aquí mi marido
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y el amigoMachimbarrena. (A ülpiano.) ¿Qué
haces aquí, figurín?

Amcrós (Con embarazo.) ¿Que qué hago, aquí? ¡Psch!

¡ Ya lo ves

!

Matilde No veo nada.

Ámorós (Ba¡o, a Machim.) j No sé qué decirle!... ¿Qué
leí digo, tú?

Machim. No cuentes conmigo... No se me ocurre nada.

Matilde ¡
Habla, hombre

!

Amcrós Voy. Una pregunta primero. ¿Tú qué es lo

que vienes a hacer aquí?

Matilde Vo vengo a. hablar con la profesora, para que
dé lección a Fifí.

Amcrós (Triunfante.) ¿Y no se te ha ocurrido pensar
que yo quería darte una sorpresa, y que me
ha traído a esta casa el niismo objeto que
a ti?

Matilde ¡Claro! He debido caer en ello desde el pri-

mer mom.enlo.

Amcrós (A Machim ) ¡Pues si no cae, n^e caigo!

Machim ¡ Este notario es un cínico

!

Matilde Abrázame, Ulniano, per haber tenido la mis-

ma idea que yo. (Se abrazan.)

(Sale Carlos par la segunda derecha con su

cuaderno y su pluma. Al ver que hay gente

abrazándose, se apresura a irse por el fondo,

sin mirar.)

Carlos Pues, señor, sigo siendo indiscreto... Es la

tercera, vez que salgo a escena en el crítico

anamento. (Desaparece ¡oro.)

Matilde Ese joven es Garlitos...

Machim. Es un arquitecto qua..
Matilde Claro, el novio de mi hija. (Va hacia el foro.)

Amcrós (A Machim.) Con; mi mujer aquí, mi situa-

ción es trágica.

Machirii. ¿Pero y la mía? ¿Pasando por ti?

Amorós ¡Yo me esfumo!
Machim. ¿Y me dejas solo?

Amcrós Chico, sálvese el que pueda.

Matilde (Volvicndose.) No sé dónde se habrá metido.

Amcrós Matilde, a las tres y media en punto tengo

que estar en la calle de Ferraz, para, hacer

un inventario. No me es posible perder más
tiempo esperando a esta señora. Vamonos

Matilde Vete tú solo. Yo íTíg quedaré para hablar con

hi profesora.

Amorós Acompáñame hasta el tranvía siquiera, mu-

jer.
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Matilde ¿Para qué? ¡Qué tontería! Verte tú, y yo,
como no tengo prisa, hablaré con ella.

Amorós Bueno, quédate. Pero no- pases de dos cin-

cuenta por lección. Esa era mi idea.

Matilde Vete tranquilo.

Amorós (Dando la mano a Machim.) ¡Que me vaya
tranquilo dice, y me va a dar un síncope en
la escalera!... (Mutis ligerísimo por el foro.)

Machim. Ethel y Nick deben estar merendando en ía

terraza.

Matilde Amigo Machimbarrena, ¿y a usted, qué le

traa por esta casa? ¿Está usted aprendiendo
solfeo?

Machim. Señora, a mis años-, ya me han solfeado bas-
tante. He venido con mi novia para ver si

nos convenía este piso. Como la profesora se
muda y la casa es de un amigo, no hay que
perder la ocasión. Esto de la vivienda está...

¡para qué le voy a contar a usted!... Y con
su permiso voy al encuentro de Ethel. que
me estará esperando... no sé dónde.

Matilde Vaya, vaya, usted.

Machim. Con su perniiso. (Mutis por el foro.)

ESCENA IX

MATILDE y BARONESA.

Matilde (Sola.) Indudablemente, la Baronesa estará

dando alguna lección, y por esa tarda en
salir.

Baronesa (Por la derecha, primer término.) ¿Cómo es

que no yiene el Conde? ¿ Dónde se habrá me-
Udo?

Matildd (Viendo a la Baronesa.) Esta debe ser la pro-

fesora. Señora... ¿no fe han pasado a ust«d
mi tarjeta?

Baronesa ¿Es usted la. señora de Amorós, el notario?
Matilde Servidora de usted.

Baronesa Su esposo estaba aqiií hace un instante...

Matilde Lo sé; he liablado con él. Pero a las tres y
media, en punto tenía que hacer un inventa-

rio en la calle de Ferraz, y ha tenido que irse

precipitadament/e.

Baronesa ¡Se ha ido! Y sin decirme la cantidad. (Con
aire contrariado.) Volverá seguramente.

Matilde No es fácil... Y no hace falta que vuelva.
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Barojiesa

Matilde

Baronesa

Matilde
Baronesa

Matilde
Baronesa
Matilde
Baronesa
Matilde
Baronesa

Matilde
Baronesa

Maülde
Baronesa

Matilde

Baroneí:a

Matilde

Baronesa
MatUde

Baronesa

Matilde

Baronesa

Matüda

Baronesa
Ethel

Baronesa

¿Usted cree?

Mi esposo dar'á por bien hecho cuanto yo

haga.

(Con asombro.) No lo dudo. Pero en este caso

particular...

Hemos hablado detenidamente del asunto.

No podía suponerlo, pero me agrada. Nos-

otras nos entenderemos mejor. Su esposo no

ha tíeniido tiempo de decirme el ^importe...

¿Usted sabe cuánto es?

Perfectamente.

Dígamelo.

Des pesetas cincuenta.

¿Dos cincuenta... de renta diaria?...

¿Cómo de renta diaria? ¡Por lección!

¿Por lección? Pero señora... ¿a qné se refie-

re usted?

Al precio de las lecciones de piano.

;Ah! ¡Qué plancha! Debo estar arrebolada.

¿Y es usted la dlscípula, señora?

No; es mi hija.

Yo crví que se trataba de otra cosa. (Miran-

do alrededor.) Pero ese Conde, ¿dónde se ha-

}>rá metido?
¿Parece que está usted preocupada?

Usted dispense; pero es que había dejado en

el salón al Conde de Pimentel...

Hace un momento que le vi salir por aquella

puerta.

¡Ah! ¿Pero usted le conoce?

jNo le he de conocer... si ha pedido la mano
de mi hija!

La pidió... Pero no se la dieron, y su esposo

de usted le puso de patitas en la calle; me
consta.

i
Qué extraño! ¿Y cómo mi marido no me ha

dicho nada? ¿A qué ha obedecido esa acti-

tud?
Pues a que Pimentel tenía otra mano entre

manos, y como su esposo se enteró a tiempo...

¡Qué granuja! Con e&e aspecto de mosquita

muerta... ¡Por eso al verme huyó de aquí

como un. relójnpago, el muy canalla!

La vergüenza natural.

(Dentro, en la izquierda.) El cuarto me pa-

rece precioso.

Son unos importunos, que están visitando el

piso... ¿Quiere usted hacer el favor de pasar
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a mi gabinete y le contaré toda esta historia?

(Hacea mutis por la primera derecha.)

Matilde No podía figurarme que con ese aspecto tan
corto se pudiera ser tan largo. (Vanse.)

ESCENA X

MACHIMBARRENA, ETHEL y
QUES.

NICK. Luego el MAR-

Machim. (Todos salen por primera derecha.) Te lo re-

pito, Etliel... Vámonios... Este cuarto, no nos
conviene.

Ethel ¿Por qué no'? Yo' lo encuentro muy conforta-

ble y nrmy boaiito.

Nick Y muy fresco.

Ma'íhim. Mucho... ^Demasíadol ;Es húmedo!
Ethel No loi he notado.

Machim. Muy húmedo... Yo he visto setas aJ pie de
un anuario; no te digo más... También Le
sabido que en este cuartoi, una. familia ente-

ra murió del tifus, y en esta misma habita-

ción asesinaron a dosi recién casados la se-

gunda noche de bodas.

Ethei ¡La segunda noche!... ¡Qué lástima!

Machim. Vamonos. Si seguimos aquí estamos en peli-

gro. Vamonos.
Ethel Como tú quieras, may dear. (Los tres van ha-

cia el ¡oro.)

Mirqués (Entrando por el foro.) j
Amorós no estaJxi, en

su casa!

Machim. (Viendo al Marqués.) ¡El IVÍarqués! ¡Ábrete,

tierra! (Le vuelve la espalda.)

Ethei 'Yendo hacia el Marqués.) ¡Qué alegría!

Nick, es el señor Marqués de la Plata, que
estuvo de cónsul en Filadelfia.

MarqiLés (Viéndola.) ¿Tú aquí, Ethel? La hija de mi
antiguo- amigo Clifton Rye. De mi amigo del

alma...

Machim. (En el ¡oro izquierda.) ¿Pero para cuándo

son los terremotos?
Majrques Tú en Madi^d y yo sin sa.berlO'.

Ethel Llegamos ayer... Estamos en el Palace... Hoy
hubiera ido a verle a usted con mi primo

Nick.

Marqués Este simpático y estudioso Nick... Pero hoy

mismo dejáis el hotel y os instaláis en mi
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casa... no faltaba más... La hija y el sobrino

de mi querido Clifton... Y venís en un momen-
to oportuno. Mañana me bato en condiciones

graves, y si por acaso esta noche fuese la

última de mi vida, quiero solemnizarla con

una fiesta brillante : se bailará toda la no-

che, y mañana, al salir el sol... zis, zas, ha-

blarán los sables. Vosotros haréis los hono-

res de la fiesta.

Nicfe Signe con su manía <le los desafíos.

Ethel Marqués, me permitirá usted que invite a
ese baile a mi prometido.

Marqués ¿A tu prometido? Pero tú...

Ethel Sí, señor. He venido a Madrid para casa,rme.

Marqués ¿Para casarte? Mil enhorabuenas... Ya estoy

deseando conocer a tu futuro, que será un fu-

turo perfecto.

Ethel Voy a presentárselo ahora mismo. Está aquí.

Marqués (Limpiándose los lentes.) ¿Dónde?
(Machim está con las narices pegadas en la

pared del fondo.)

Ethel (Buscando.) Yes... ¿dónde está? (Viéndole.)

¿Pero qué haces oliendo la pared? Ven César.

Machim. No hay otro remedio... ¡Resignación! {Ade-

lantándose.) ¡Resignación!

Ethel ¿Qué hacías, hombre?
Machim. La humedad...
Ethel (Llevando a Machim delante del Marqués.)

Le presento a usted...

Marqués ¡¡Ehl! ¡Este es... (Dando un salto hacia

atrás.) El hombre que me abofeteó!

Machim. Yo. .

.

Ethel
¡ Tú

!

Nick
¡ El

!

Etheí ¿Tú has abofeteado al mejor amigo de mi
padre?

Machim. ¡'No! ¡Yo, no! (Gritando.) Señores, es un
error... Yo no he abofeteado a nadie... Es el

cumphmiento de una cláusula.

Marqués (Gritando viás fuerte.) ¿Qué es lo que dice

ese energúmeno?
Machim. Se trata del convenio de Vergara.

Marqués ¿Ya cuento de qué viente resucitar es episo-

dio liistóricQ? ¡Ese hombre es un loco!
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ESCENA XI

DICHOS y la BARONESA. Después MATILDE.

Baronesa

Matilde
Baronesa
Marqués
Baronesa

Ethei

Marqués
Nick
Ma/chim.

Eíhel
Machim.
Baronesa

Ethel

Machím.

Marqués

Bareiiosa

Ethei

Matilde
Ethel

Ma.chun.

Maülde
Marqués
Baronesa

Mriirqilóí

(Por la primera derecha.) ¿Qué escándalo es

éste? ¿Qué gritos son esos?

(Desesperado.) ¡La otra! ¡Estoy perdido!

¿Qué pasa?
(Señalando a Machim.) Este caballero...

(A Machim.) ¿Pero ha. vuelto usted? ¿Enton-

ces por qué me ha dicho su esposa que usted

ya no vendría?

(Sojocada.) ¿Su esposa?

¿Su esposa?

¡Es el colmo!

¿Pero estás casado?
¡No! ¡Yo qué he de eslar casado!

¿Casado no? Es posible... Entonces vive us-

ted cojT una mujer hace muchos años y tiene

usted una hija.

¿Una hija? ¡A mí me va a dar un ataque!

¡Qué locura! Ni estoy casado, ni tengo hi-

jos... ¡Es otro artículo del convenio de Ver-

gara!

¡Está loco de remate!

(La Baronesa va hacia la primera derecha.)

¿Pero por qué lo niega, si está aquí su mu-
jer? Voy a llamarla... Salga usted, señora.

i
No quiero verla

!

(Salieado.) ¿Qué deseaba usted?

(Dando un grito.) ¿Y es esta la señora? ¡Yo

me m^uero de risa! (Cae, riendo, con un ata-

que de nervios. El Marqués, Nick y la Baro-

nesa acuden a auxiliarla.)

(A Matilde.) Señora,, jusíifíqueme usted. Ex-

j^líqueles...

¿El qué?
¡Que corran por un médico!

Llevémosla a mi cuarto, para que pueda re-

posar en mi cama. AHÍ hay éter, colonia...

cuanto se necesite. (Entre los tres la levan-

tan de la butaca. Matilde y Machimbarrena

se acercan al grupo para ayudarles.)

(Rechazando violentamente a Machim.) ¡Le-

jos de aquí!
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Nick
Machim.
Marqués

Machim.

¡No se acerque usted!

Es que quiero explicarles...

¿Le parece a usted éste mamento de expli-

caciones? Mañana me las dará usted em el

campo del honor.

Mañana yo no voy de campo.
(La Baronesa, Matilde, el Marqués y Nick
hacen mutis por la segunda derecha, llevan-

do entre los cuatro a Ethel^ que sigue desma-
yada.)

ESCENA XII

AMOROS y MACÍIIMBARRENA.

Machim. (Que ha caído sobre una silla, está abatidí-

simo; hay una larga pausa, y ya un poco
más sereno, cruza las manos y dice con todo
fervor, mirando a lo alto.) ¡Santa Rita, abo-
gada de' los imposibles, sácame con bien de
<^ste apuix)'. (Vuelve a caer en un profundo
abaíiiniento y hay otra pausa.)

Amorós [Entrando por el ¡oro con un paquete en, la

mano.) ¡Qué silencio! ¡Ya estará sola! Y se-

guramente me aguarda. (Viendo a Machim.)
¿Pero estás tú todavía aquí? Machim, ¿estás
dormido?

Machim. (Levantándose bruscamente y abalanzándose
sobre Amorós.) ¡Te voy a matar!

Amorós ¡Machimbarrena, no acogotes! ¿Te has vuel-

to loco?

Machim. ¡Reza el Credo!

Amorós Me pones en un compromiso, porque no me
acuerda, y apártate, .que me vas a chafar los

merengues. Voy a ver si m.e los han dado
surtidos. (Deshace el paquete y examina el

contenido.)

Machim. ¿Tú sabes lo que acaba de ocurrir en esta

casa? ¡Tiembla!
Amorós ¡Te ponen trágico, Machim! (Pone el paque-

te de los merengues, abierto, sobre la mesa.)

Machim. Veremos cómo te pones tú cuando lo sepas.

Ethel está ahí dentro sincopada, desmayada,

y la rodean tu esposa, la Baronesa, Nick y el

Marqués; todos creen que tu mujer es mi

mujer, que tu hija es mi hija y que tú soy

yo. Mi boda está deshecha, y corneo esa. boda
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es toda mi ilusión, estoy que echo luniJjre, y
voy a revelar la verdad de todo.

Amorós (Con voz lúgubre.) ¡Machim, si tú haces esO',

te pongo al aire el peritoneo! ¡Ten; calma y
todo se arreglará!

Machim. ¡Nada de arreglos! Ahora mismo lo confieso
todo. Vas a verlo. (Gritando.) ¡Ethel!... ¡Mar-
qués!...

Amorós ¡Cállate!

Machim. ¡ Baronesa ! . .

.

Amorós Calla te digo.

Machim. Qué he de callar.

Amorós Espera a. decírselo, por lo menos, a que yo
me vaya. (Se dirige hacia el ¡oro.)

Machim. (Barriéndole el camino.) ¡Ca, hombre! Tú no
sales de aquí.

Amorós ¿Cómo que no?
Machim. Tú lo oyes todo,

porque tu mujer te obsequia
usted para ver...

Amorós (Que ha cogido un merengue, se lo mete
en la boca a Machimbarrena, que, con la boca
completamente} obstruida, hace escuerzos

inauditos para hablar, .sin conseguirlo.) Lla-

ma, grita ahora si puedes, y... ¡adiós, mi dul-

ce y amerengado amigo! (Se va haciendo bur^

lonas reverencias.)—(Telón.

)

si sales será en ca milla
^

Matilde, salga

FIN DEL ACTO SEGUNDO
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ACTO TERCERO

Salón elegante. Gran puerta al ¡oro y una en cada la-

íeral. Iluminación brillantísima.

ESCENA PRIMERA

MARQUES, ETHEL, NICK \j un AFICIONADO AL CANTO

(Al levantarse el telón., entran por ei foro

Ethei el Marqués y Nicle, jielicitando elusiva-

mente a Un Aficionado al Canto.)

Marqués Ha sido usted el héroe de la fiesta... ¡Bien

se ha lucido, amigo mío!
Ethel Ha cajitado usted como un siii'sonte.

Nick
¡
Admii-ahlemente!

Aficionado Xo se burlen ustedes de un modesto aficiona-

do al canto. He hecho todo lo que he podido...

Puedo más... mucho más, pero ios disgustos

de familia influyen sobre las cuerdas vocales,

y hoy he tenido un disgusto terrible con mi
suegra., por eso me ha fallado un sí y ©1 sol

me salía con mucha dificultad de la gar-

ganta.

Marqués Es cierto... Ha habido un instante en que yo

creí que no- iba a salir el sol.

Aficionado Pero he dado un do de pecho y tres sis na-

turales a la perfección.

Marqués En los de pecho y en los naturales no tiene

usted rival... Pero en cambio, un bemol lo

ha. rozado usted...

Aficionado Yo no he sido nunca un cantante de bem^oles.

Ethel Pero es usted ingenioso.

Aficionado Me allegro habérselo parecido a usted á& un
modo viva ce.
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(Se oye dentro un vals.)

Marqués ¡MoUo vivace!

Aficionado Un vals ; con permiso de ustedes voy a bus-
car pareja.

Marqués Y bailen ustedes hasta rendirse.

(Vase el Á¡icionaclo.}

ESCENA II

MARQVES, ETIÍEL y NICK.

Marqués
Ethel

Marqués

Ethel

Marqué®

Ethel

Marqués
Ethel

Nick

Ethel

Marqués
Ethel

Marqués

Ethel

Marqués
Ethel

Marqués
Nick

¡La fiesta está brillantísima!

¡Deliciosa!

Ahora sólo falla, que llegue el señor Amoró.^.
que traerá el contrato.

¿Qué contrato?

El de tu boda con> el señor Maclümbarrena

.

No tendrá que hacer nada más que sustituir

el nombre.

¡ Ay ! (Suspirando.)

¿Estás triste?

Sí; muy triste.

Pero Ethel, ¿por qué dices eso en el momento
que va a concertarse nuestro matrimonio?
Pues por eso miSino... Nick, compréndelo. Yo
a ti te quiero cordialmente... Pero por él, por
el otros por míster Machimbarrena, estoy

que languidezco, como él me decía, poniendo
los ojos dormilones.

¿Pero aún te acuerdas de ese honibre?

Oh, yes! Sigo viéndole a mi lado y diciendo
me en voz baja esas cosas tan conmovedo-
ras qué me decía : Mírame pai'a que se me
alivie el luto... Por un beso de tu boca, me
iría tranquilamente caminito de la horca.

Vamos, Ethel ; no pienses más en ese ahor-

cao, que se ha conducido con n cusotros; cx)n;o

el últinLo de los aurigas... Ya verás cómo m?i-.

ñaña por la mañana, en el claro de un bosqut?

cercano a la Ciudad Lineal, le atravesaré un
pulmón.
¡Oh, no! ¡Travesías, no! ¡Un ar'añazo nada
más! i Pobrecillo mío ! (Llora.)

(Severamente.) ¡Ethel, sé firme! ¡Sé fuerte-

1

No puedo. . . ¡ estoy débil

!

Nick, traele unos emparedados de jamón.

Piensa que ya también sabré decir mis co-



sitas ca su debido tiempo, y además piensa,

que estás llorando en medio de una soiree...

Ethel Tienes razón. (Para de llorar de prouio.) Sea-
mos yanquis.

(Se oye que la música toca un fox-trot.)

Nick Un fox-lrot... Me lo habías prometido.
Ethel Pues foxtrotemos... (Se ponen a bailar.) Me

casaré contigo... Lleva el compás, Nick... pe-

ro pensaré siempre en el otro... Lleva el com-
pás, hombre...

Nick Cualquiera lleva el compás con las cosas que
me dices. (Hacen mutis por el {oro bailando.)

ESCENA ni

MARQUES íj FLOBITA.

Marqués (Solo.) Este pobre Nick tiene m.uy mala suer-
te. No hay en el mundo felicidad comparable
a la de ser el único dueño de un c-ariño... yo
gozo de esta suprema ventura.

Fiorita (Que ha entrado por la derecha.) Señor Mar-
qués...

Maarqiiés (Poniéndose los lentes.) ¿Eres tú, Floriía? La
doncella de mi tirana;, ¿Traes algún recado de
tu señora?

Fiorita No, señotr Marqués. Ya no soy doncella de la

Baronesa.
Marqués ¿Cómo que no?
Fiorita Me ha echado, a la calle, como si yo fuera

una criada vulgar. Pero he jurado que la

muy... Baronesa, me las pagaría.

Marqués Fiorita, el que no seas una criada vulgar, no
te autoriza para emplear un lenguaje que sí

lo es.

Flcrita Ya veremos lo que usted dice cuando le cuen-

te lo que pasa.

Maíi-qués Habla ; di lo que sea.

Fiorita Usted, que es un hombre tan distinguido, tan

bueno, tan generoso, no merece ser engaña.-

do', como' ella le engaña.
Marqués ¿Que me engaña has dicho?
Fiorita Sí, señor Marqués... Es preciso que usted lo

sepa todo. La señora se burla de usted desca-

radamente. Usted sólo ocupa el corazón de la

señora los días impares, porque otro hombre
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Marqués
Florita

Majrqués

Florita

Marqués

Mai^qués

Marqués

Florita

Marqués

Florita

Marq-üés

lo tiene aljonadoi los martes, jueves y sába-
dos.

(Estallando.) ¿Otro?... ¿Un rival?

Otroi, un rival; sí, señor.

(Furioso.) ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Dón-
de vive?

Se llama, el Conde de Pimentel.
¡El Conde de Pimentel!... ¡Yo haciendo el

primxo! ¡ Ün Marqués de la Plata haciendo el

canelo!

¿Ve el señor cómo cuando se está enfadada se

emplea un lenguaje poco aristocrático? Por-

que eso de canelo...

¡ Es increíble ! Ah, señor Gonde de Pimentel

;

con usted haré la treinta y una, de mis cues-

tiones de honor, y esta vez iré al centímetro

justo. Y tú, Florita, quedas desde este mo-
mento a mi servicio. Precisamente tengo en
casa una señoirita hospedada, y te pondrás
completamente a su disposición.

El señor Marqués es muy bueno admitiéndo-

me entre su servidumbre...

Vete al recibimiento a ayudar a los' criados,

encargilndote tú de los abrigos de las seño-

ras.

Gracias, señor Marqués... Y^a estoy vengada.
Vete por allí. (La señala la derecha. Florita

hace mutis.) Estás en pleno ridículo, señor

Marqués, y cuando un hombre de mi linaje

se ha visto en ridículo, han temblado las es-

feras y el sol ha palidecido.

ESCENA IV

MARQUES y NICK.

Nick

Marqués

Ni€k
Marqués

(Viniendo por el foro.) Señor Marqués; per-

mítame usted que le diga que Ethel no me ha-

bla nada más que de su Machimbarrena...
Me siento en ridículo...

Lo comprendo, y estrécheme usted la mano,
Nick. ¡Ah, las mujeres! ¡Las mujeres son

pérfidas! Qué razón tenía aquel catalán que
dijo : «No te fíes de ninguna, porque todo el

que se fía... capicúa...» Y yo lo afirmo.

¿Usted?
Yo, que soy un capicúa. La Baronesa de San-



Nick
Marrqués

Nick
Marqués

ta Teclea, a la cual yo ado-raba ciegamente,

¡ me es infiel

!

¿Es posible?

Allí está la evidei>cia en forma, de doncella.

Y ya sóloi pienso en el modo de pulverizar a
mi rival, que es el Conde de Pimentel.

¡Ah! Se llama el Conde...

De Pimentel... Pronto tendrá usted noticia de
que ha fallecido, y en cuanto a la Baronesa...

voy a ponerle la cesantía ahora mismo. (Se

sienta ante la mesa del segundo término iz-

quierda, en la cual habrá recado de escribir.)

ESCENA V

DICHOS, AMOROS y CALVETE. Luego GINES.

Amorós (Entrando con Calvete por la derecha.) En-
tra, Calvete. Voy a presentarte al Marqués...

pero en este momento' es imposible, porque
ya ves que está ocupado.

Calvete Me presentas cuando se pueda, con tal de

(lue sea hoy mismo.
Marqués (Escribiendo.) ((Pérfida. Todo ha terminado

entre nosotros.»

Amorós ¿Traes la carta de recomendación para el

Marqués?
Calvete Aquí está; no iba a venir sin ella.

Amorós Dat^ una vuelta por los saJones mientras el

Marqués se pone a tiro... Ya te avisaré opor-

tunamente. (El Marqués llama al timbre.

Vase Calvete por el ¡oro.) Una cosa me intri-

ga. ¿Por qué me habrá dicho el Marqués que
no me olvidara de traer el contrato de boda
de Machimbarrena?

Ginés (Es un criado y sale por la derecha.) Señor
Marqués.

Marqués (Escribiendo el sobre.) Esta carta, que la lle-

ven a su destino inmediatamente. Es a dos

pasos de aquí. (El criado coge la carta y se

va derecha.) ¡Amigo Amorós! Cuánto ha
tardado usted. ¿Y viene solo? Tantos deseos

como tengo de conocer a su señora y a su

hija.

Amorós No he venido solo; hemos venido los tres y
un amigo además, que ahora le p-resentaré.

Mi señora ha entrado en el tocador, para arre-



glarse no sé qué cosa del peinado. Trae unas
pluin^s amarillas quizá demasiado grande s>

y creo que medio le han deshecho el moflo.

Mai-qués Entonces pronto tendré el gusto de conocer-
las. ¿Trae usted el contrato de boda que le

dije?

Amorós Aquí está... pero no comprendo...
Marqués Es muy sencillo. El señor. Machimbarreíia ya

no es el que se casa con mis Ethel.

Amorós ¿Cómo que no? (Asombrado.)
Marqués Vamos a. mi despacho, y ya se lo contaré a

usted. Ethel se casa con su primo Nick. (Mu-
tis de los dos por la izquierda.)

ESCENA VI

NICK, FLORITA y luego MACHIMBARRENA.

Nick (Por el foro.) En el salón de baile hace un
calo'r insufrible.

Florita (Por ¡a derecha y mirando cómo se va Amo-
rós por la izquierda.) Sí... es él. ¡Vaya si

lo es! ¡Ya lo creo! Es el Conde de Pimentel...
Nick (Volviéndose.) ¿Eh? ¿Qué dice usted? ¿El

Conde de Pimentel está aqní?
Florita Sí, señor. Le he visto cuandO' entró en el to-

cador con su mujer y con su hija. Y eso es lo

que yo no sabía : que era casado y con con-

secuencias.
Nick ¿Pimentel en casa del Marqués?... ¡Pero si

eso no es posible!

Florita ¿Que no es- posible? (Yendo hacia el ¡oro.)

Venga usted. ¿Ve aquella señora que está

allí, en el fondo, la que lleva unas plumas
amarillas en la cabeza? Pues esa es fa espo-

sa de Pimentel.
Nick ¿Su esposa? ¿Está usted segura?
Florita Completamente segura... y voy a decírselo

ahora mismo, al señor Marqués.
Nick No se moleste. Seré yo el que se lo diga, y me

lo agr^adecerá.

Florita Pues si se lo dice usted, mejor... así me aho^

rro yo esa vergüenza... No me figuraba, que
la gente pudiera ser tan fresca. (Vase de-

recha.)

Nick Vaya si lo es. Porque esa dama del pompón
amarillo es la señora o lo que sea de Ma-
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Macbim.

Nick

Machim.

Nick
Machim.
Nick
Ma3him.

Nick

Machim.
Nick

chimbarrena, según se averiguó esta tarde...

lo cual quiere decir que miste r Machimba-
rrena, bajo el nombre de Conde de Pimentel,
corteja a la Baronesa. Es inconcebible que
esa gente ponga los pies en esta casa... ¡Oh,
no!

(Dentro, a un criado que trata de impedirle
el paso.) Le repito a usted que necesito ha-
blar con miss Ethel, y pasaré... ¡vaya si pa-
saré!

(Al criado.) El señor es conocido de la casa.
Déjale que entre. Ya veremos cómo sale;

pero ahora que entre.

El primo Nick... (Con rabia contenida.) Cele-

bro enco-ntrarme cara a cara con usted.

(Mmj cortés.) Yo también lo celebro mucho.
¿Es usted el que pretende casarse con Etíiel?

Yes, sir...

(Con. ímpetu.) ¿Y usted cree que yo tengo ca-

ra de consentirlo? Pues no, señor. Hablaré
cun ella, me justificaré.

¿Justificarse? ¿Y se atreve a hablar de jus-

tificación en el preciso momento que me aca-

bo de enterar de una de las mayores enormi-
dades que usted ha cometido?
¿Una enormidad?
Voy a comunicársela a Ethel, que aúni no lo

sabe. (Saludando.) Good boy sir... (Vase ¡oro.)

ESCENA Vn

MACHIMBARRENA, BARONESA y un CRIADO.

Machim.

Criado
Machim.

Baronesa

Gíner
Baronesa

¿Qué quiere decir este hombre? ¿Qué nuevo
ladrillo me va a caer en la cabeza?
(Por la derecha.) Pase usted, señora.

(Mirando.) ¡La Baronesa! Me echó esta tarde

de su casa a puntapiés. No quiero verla.

(Vase corriendo por el fondo, en el mofnenro
que sale a escena la BARONESA, con gran
toilette y una elegantísima salida de teatro.)

(Muy agitada.) El señor Amorós, el notario

está aquí, ¿verdad?
Sí, señora.

Trate usted de encontrarle y dígale que una
señora desea hablarle con toda urgencia.. (El

criado vase por el {oro, la Baronesa, sola y
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Criado

aguadísima.) Con el automóvil en la puerta

para ir al Real, recibo esta carta del Mar-
qués. ¡Ruptura completa! Sé por dónde vie-

ne el golpe. Es una venganza de Florita. Rá-
pidamente me lie ido a casa de Amorós y
allí me han dicho que toda la familia acaba-

ba de salir para el baile del Marqués de la

Plata. No he dudado en' venir... Es preciso

que yo vea al notario antes que el Alarqués

pueda recoger su palabra y su dinero. (Sen-

tdndose.)

(El criado aparece por el foro acompañado
de Amorós, y señalándole la Baronesa, dice.)

Esa es la señora que desea hablar con us-

ted. (Vase derecha.)

ESCENA VIII

BARONESA y AMOROS.

Amorós (Acercándose, sin reconocer a la Baronesa,

que está de espaldas al foro.) Señora, si mis
servicios de notario pueden serle a usted úti-

les, pongo toda mi vieja experiencia, a su

dis...

Baronesa (Volviéndose y dando un grito.) El Conde...

(Se levanta.)

Amcrós (Retrocediendo estupe¡acto.) ¡Lola!... ¡El

Apocalipsis

!

Baronesa Pero yo estoy s-oñando... ¿Usted es notario?

Amorós ¿Yo? (Balbuciendo.) ¿Yo?... (Decidiéndose.)

Pues bien, sí... lo soy... Hace diez y seis años
que tengo esa desgracia.

Baronesa (Colérica.) Entonces, ¿usted se ha burlado de

mí? ¿Usted no es Conde? ¿Usted noi es no-

ble? ¿Usted no es Pimentel?

Amorós Debo hacer esa penosa confesión...

Baronesa De modo que todos sus blasones... ¿humo?
Aquello del cuartel con un barco &obre mar
de azur...

Amorós Naufragado completamefnte.

Baronesa ¿De modo que es usted ua simple Amorós?
Amorós Completamente simple.

Baronesa ¿Y además está usted casado y tiene ust&d

una hija?

Amorós También debo hacer la penosa confesión de

m.i casamiento y de mi patertníidad... Pero
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por favor no me d-e ustod un escándalo. Na-
da de reconvenciones, ni de gritos, ni siquie-

ra un ataque de nervios.

Baronesa Yo haré lo que quiera. A mi no me importa

el escándaJo. Que venga la gente... lo conta-

ré todo y esto me servirá fie diversión.

Amorós (Abrumado.) ¡Lola! (Arrodillándose.) Silen-

cio... Se lo pido a usted de rodillíis... es decir,

es todo el Colegio Not<arial el que está a los

pies de usted en este momento. Yo soy una
víctima de Cupido.

Baronesa Díi.i'é el escándaJo.

Amorós Piense usted que e\ dueño de la casa... el

Marqués puede venir...

Baronesa El Marqués... ¡No me acorrlaba de él!... Es
mi última esperanza. Tra.taré de reconquis-

t^uie... (Va hacia, el foro.)

Amorós ¡Lola- ¿Dónde va usted? ¿Qué va usted a ha.

ceir?

Baronesa ¿A usted qué le importa? Usíed ya no existe

para mí... ¡Adiós, (Con desprecio.) notario!

(Vase foro derecha.)

ESCENA IX

AMORÓS^ MATILDE y FU J.

Amorós

Fifí

Matilde

Amorós

MaUlde

Es una ruptura sin apolacii'n... Después de

todo, me alegm porque así me he quitado iiíiía

tecla de encima. Y con lo celosa que es mi
mujer...

(Par el fondo derecha, con sk madre.) Mira,

aquí está papá.

Pero Ulpiano, ¿qué haces en esa posición?

(Levantándose.) Me parecía haber visto en

el suelo un alfiler y como e^ de buen agüero
recogerlos me lo iba a guardaii, los alfileres

tienen la misma virtud que las herraduras,

pero como encontrarse herró duras en un sa.-

íl'n es difícil... No sé lo que ]ne digo... ¿Pexo
po'r qué habéis abandonado el salón de bai-

le?

Para respirar un ]>oco y para poder regañar

con entera libertad a Fifí. I^ niña está mal-

humorada, dice que le molesta la gente y no

quiere bailar.
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Amorós
MaUlde
Amorós

Ethel

Amorós

Fifi

Amorós
Matilde

Fifi

Amorós

Matilde

Amorós

Filí

Amorós
Matilde

Amorós

Hatíldt

¿Tanto como le gusta? ¿Y a qué obedece eso?
;Ei dichoso Pimentel tiene la culpa!
¿Pimentel? Ah, sí, el arquitecto... Pues no
veo la razón.

La razón es que Fifí le quiere muchísimo.
¿Y qué mal hay en ello? Es un chico muy
simpático. Los casaremos., y en paz.

i
Eso, nunca ! ¡ Después de lo que me ha con-

tado mamiá...!

¿Qué le has contado?

Que ayer tuviste que ponerle de patitas en
la calle por inclinaciones a la bigamia.
(Llorando.) Por su aventura con la profesora
de piano.

¡Pero si no se trata, de él! ¡Es otro! ¡Fué
un error mío!
¿Que es otro? ¿Cómo lo has sabido?

i
Qualquiera dice la verdad! Lo único que

puedo garantizaros es... que no era él.

¡Yo quiero entrar en un convento!
Y yo te prohibo la entrada.

No llores, hija.

¡Y todo por ser yo un sinvergüenza! Fifí, ven
conmigo y arreglaremos el asuntO'. Voy a de-

cir a un criado que vaya a casa de ese joven

y que le traiga aunque sea arrastras. (La
coge de la mano y se van por la puerta de lü

derecha.)

(Siguiéndoles.) ¡Tengo un marido que es ^in

santo!

ESCENA X

ETHEL, MACHIMDARRENA y NICK.

Ethel

Maichim.

Nick

Machim.
Nick

(Por el foro, con Machim y Nick, que discu-

ten acaloradamente.) Aquí, hablen ustedes

aquí, para no llamar la atención.

Es que quiero explicarte...

(interrumpiéndole.) Perdón; yo tengo de de-

cirle a mi prim...

Déjeme usted hablar.

Después que hable yo. Ethel, hay algo nuevo
que debes saber, que te impcHa y que te in-

dignará,. Al mismo tiempo que este señor tra-

taba da contraer matrimonio contigo, le hacía

la cari,e a la Baronesa...
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Machim. ¿Yo?
Nick (Tapándole la boca y hablando siempre y de-

prisa.) Los martes, jueves y sábados de cada
semana, con el nombre de Conde de Pinientel.

Ethel ¡Oh!
Machim.

i
O hablo o reviento!

Ethei ¡Es inútil!... Yo te hubiese perdonado todoi,

pe'TO no puedo perdonarte ese abono amoroso
a, turno par.

Machim, ¡Óyeme, Ethel, y luego mátame si quieres!

Ethel
¡
Que no, que no y que no ! ¡ A mi abonos no

!

No vuelvas a dirigirme nunca la palabra. Va-
monos a bailar, Nick... Decididamente tú se-

rás mi esposo. (Vase por el foro, seguida de

Nick. )

ESCENA XI

MACHIMBARRENA, CALVETE y AMOROS.

Machim. ¿Después do lo de esta tarde, esto de ahOi-a?

¡Voy a tirarme de cabeza por el Viaducto, y
eso que como está tan lejos!... Además, Amo-
ros tiene que pagarme lo de los merengues.

Amorós (Con, Calvete por el foro.) Yo le tapé la boca
como pude, y me fui. Supongo que en cuanto
me vea...

Machim. ¡Hombre, qué a punto! ¿Vosotros aqm'? Me
alegro, porque me gusta saldar las cuentas

cuanto antes.

Amorós (A Calvete.) ¿No te dije? Quiere cobrarse los

merengues.
Machim. Contigo, Amorós, tengo que liquidar una

muy gorda; pero cuando estemos solos, y
ahora que estamos los tres juntitos, muy jun-

titos... (Rechinando los dientes.) ¿Lo oís bien?

Calvete ¿Qué es lo que tienes? Parece que estás exal-

tado...

Machim. Exaltado es poco. . . ¡
Estoy que muerdo ! ¡

Tem-
blad! ¡Calvete... Amorós... Nosotros hicimos

un convenio
;
pues bien, yo lo rompo, yo rom-

po el convenio y las narices del que proteste!

Amorós (Apartándose.) ¡Machimbarrena! ¡Expones

las cosas de un modo tan almibarado!...

Calvete (Ídem.) ¿Qué es lo que dices?

Machim Que rompo el convienio de Vergara. Que di-

suelvo la sociedad y que vamos a hacer la li-
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Calvete

Machim.

Amorós

Machim

Amcrós
Calvete

Machim.

Amorcte
Machim.
Calvete

Amorós
Machim.

Calvete

Amorós

Machim.

anidación en este momento... Voy a. buscar
al Marqués para decide toda la. verdad. (A
Calvete.) A ti te devuelvo y t^ hago dueño de
la bofetada, que diste...

Si me devuelves la bofetada, pierdo el nego-
cie del guano...

¡Y a mí que me importa!... (A Amorós.) A
ti te participo' que voy a divulgar que eres el

Pimentel de la profesora-

Si dices eso, me inutilizas, Machim. Reflexio-

na con la cabeza, aunque no lo vuelvas a ha-

cer en tu vida.

Lo dicho, dicho está; y si no, que so pongan
las narices en guardia. Cada cual que reco-

bre su personalidad.

¡Pero es que tú me pierdes!

¡Y a mí también!

Lo siento, pero... (Dando un gñto y gi'>'lpedn~

áose la [rente.) ¡ Ah! Tengo una idea que nos
puede salvar a todos.

Dila.

Vosotros dos podéis hacer una permuta.

¿Una permuta?

(A Calvete.) Tú, Calvete, como eres soltero,

que le endose Amorós la Santa. Tecla, y a ti,

Amorós, te endosa Calvete la bofetada y le

das explicaciones al Marqués; ¿qué os pa-

rece?

Por mí, acepto el endose.

Bueno, pues danos por endosados ; nada más
lógico que en este tresillo de la amistad gane

uno por ei^iose. Es un traspaso^ en buenas

condiciones.

(Viendo al Marqués ij a la Baronesa, que vie-

nen hablando por el foro, y detrás de ellos

Etliel y Nick.) Aquí está el señor Marqués.

Manos a la obra.

ESCENA Xn

DICHOS, MARQUES, BARONESA. ETHEL, ^JCK
y FLORITA.

Marqués ¿Usted en mi casa, señor MachimMrrena.?
Machim. Sí, señor; me he tomado esa lilxírtad.

Marqués ¿Y cómo se atreve usted?
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Machim. Me atrevo' a presentarme en esta casa, para

aclarai- una situación llena de errores. Para

comenzar, señor Marqués... (Cogiéndole de la

mana a Calvete y poniéndole deíarUe del Mar-

qués.) Permítame usted que le presente al se-

ñor Conde de Pimentel.

Marqués ¿De Pimentel? ¡Mi rival! (Avanzando hacia

Calvete con mucha gravedad.) De modo, ca-

ballero, que usted ¿es el Conde de Pimentel?

Calvete Sí, señor... Calvete de Pimentel. Y aprovecho

tan propicio momento' (Presentándole una
carta.) para rogarle que tenga la bondad ile

leer esta carta de recomenda.ción. (El Mar-

qués la coge.)

Marqués (Con risa siniestra.) ¿De recomendación?

¿ Quiere usted hacer el favor de tener un mo-
mento la carta?

Calvete Con mucho gusto. (Recogiéndola de manos del

Marqués.)
Marqués Ddndol-e un par de bofetadas.) Tome usted,

-cñor Conde. Ahí va el acuse de recibo.

Calvete ¡Oh! (Tambaleándose.)
Flciita (Por la derecha.) ¿Han llamado?

Todos ¿Han sido dos bofetadas o dos cañonazos?

NícK Dos bofetadas... pero hay un error... El Con-

de (Señalando a Machim.) es este señor.

Maraués Sorprendido.) ¿Entonces hay dos Pimente-

k'S?

Floriía Nada de eso. El Conde de Pimentel (Señalan-

do a Amorós.) es este señor.

Baronesa ¡Fuera de aquí! ¿Usted qué saJíe? (Vase Flo-

lita.)

M^iTqués 'Estupefacto.) ¡Tres Pinienteles! ¡Estoy de-

lante de tres Pimenteles!

Calvete ¡Protesto! Yo no soy mío de ellos. Yo me
llamo Ángel Calvete, y estoy dispuesto a pro-

barlo.

Amcrtís Y ya sabe usted, señor Marqués, que yo soy

Ulpiano Amorós, ¡notario de su excelencia!

Marqtiés Exacto... ¿Entonces aquí no hay más Pimen-

tel que usted? (Por Machim.)
Machim. No, señor... Yo me llamo César Machimba-

irená. (Sacando la cartera.) ¡Aquí está mi cé-

dula! (La enseña.)

Maa^qués Calvete, Amorós, Machimbarfena... ¿Enton-

ces Pimentel no existe?

Machim. ¡Noexistei!

Calvete ¡No existe!



Amorós ¡ No existe

!

Criado (Anunciando en la derecha.) ¡El Conde de Pi-

mentel

!

(Aparece Carlos con Matilde y Fifi por la de-

recha.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS, CARLOS, MATILDE y FIFI

Matilde (Con Fifi y Carlos.) Ahí está el señor Mar-
qués.

Fifí Y no tiembles.

Carlos (Avanzando timidamente.) ¡Pido a usted mil
perdones por el atrevimiento de venir a. esta

su casa
; pero el aviso que acabo de recibir

es tan urgente...

Amorós Yo le he mandado llamar, señor Marqués, pa-

ra que todo se aclare definitivamente. Este
señor es el novio de mi hija, el auténtico Con-
de de Pimentel.

Marqués ¿De modo que usted es el Conde de Pimen-
tel?

Amorós Ahora le arrea dos bofetadas.

Carlos Sí, señor; el último vastago de una noble fa-

milia, perseguida por la adversidad. Yo he
tenido el honor de verle a usted en casa de la

Baronesa, de Santa Tecla...

Marqués Es verdad, y me dijo usted que era arqui-

tecto.

Garlos Sí, señor; estaba planeando unas reformas
en la casa,. Mi carrera es todo el patrimonio

de mi vida.

Marqués ¡Oh, qué rayo de luz! (A la Baronesa.) ¡Y
yO( que di crédito a las hablillas de una don-

cella!

Baronesa ¡A la calumnia!
Marqués Nos casaremos si salgo vivo de mi duelo (Se-

ñnlando a Machim.) con el señor.

Maohim. No, perdón... ha cambiado todo... (Señalan-

do a Amorós.) con el señor.

Amorós ¡Ca! Es la hora de las verdades. (Señalando

a Calvete.) Con el señor. Calvete es el que le

dio a usted la bofetada.

Marqués ¿Fué Calvete?

CaJveté Sei^idor. Se la di a usted definitiva; perb



67

Marqués

Machim.

Ethel

Nick
Amcrós

como usted me acaba de dar dos, le debo una^

y vamos a liquidar ahora mismo.
Estamos en paz; le firmaré a usted lo que
desea, y tan amigos. (Le da la mano.)
Ethel; ¿se ha hecho o no se ha hecho para
mí la americana?
Yes. Soy para ti definitivamente.

Y el primo, ¿qué hace?
Pues lo de siempre: ¡el primo!

—

(Telón.)

FIN DEL JUGUETE





OBRAS DE LUIS DE LOS RÍOS

La invencible, pasilloi cómicolírico en un acto.

Un modelo, apropósito en un acto y en verso.

La sultana de Marruecos, juguete en un acto.

El espantapájaros, saínete lírico en un acto.

Con Las de Caín, z¿irzuela cómica en un acto.

La romería del alcón, presentimiento cómicolírico en un

acto (segunda edición).

La japonesa, zarzuela cómica en un acto.

El respetable público, revista en un acto.

Yo puse una pica en Fla:ndes, caricatura en un acto y
tres cuadros del drama En Flandes se ha puesto el

Sol (segunda edición).

Mirando a 'la Alhambra, cuadro andaluz.

La noche del baile, juguete cómico en un acto.

Arisenio Lupin, comedia en tres actos (tercera edición).

El panal de miel, farsa cómica en dos actos.

Bridge, comedia en tres actos.

El Diablo, comedia en tres actos.

El segundo marido, vodevil en tres actos (tercera edi-

ción).

Nancy, opereta en tres actos.

Las superhembras, comedia en tres actos (segunda edi-

ción)

La melindrosa, saínete lírico en un acto.

El amigo de las mujeres, comedia «n tres actos.

Pasa el lobo, drama en tres actos.

¡Que no la sepa Fernanda!, vodevil en tres actos (terce-

ra edición).

La extraña aventura de Martin Pequét, comedia en cua-

tro actos.

El tiempo de las cerezas, comedia en tr^es actos.

El ¡wmbre de las diez mujeres, comedia bufa en tres ac

tos.

El convenio de Vergara, juguete cómico en tres actos.

El cabo López, aventuras (tercera edición).

Palotes, artículos y crónicas (agotada).

La conquista del planeta, novela de viajes (agotada]

Amor, celos y vitriolo, novela cómica (agotada).





OBRÜS DE ENeiQOE F. GUTIÍRREZ-BOIG

La modelo, diálogo en escenas (agotada).

Géneros del Reino, revista cómica en un acto.

¡Miedo...!, cuadro de costumbres catalanas.

¡No lo verán tus ojos!, comedia en tres actos.

La noche del baile, juguete cómico en un acto.

Arsenio Lupia, comedia en tres actos (tercera edición).

Nick Cárter, melodrama en seis actos.

El seíwr Juez, vodevil en cuatro actos.

La loca aventura, comedia en tres actos (cuarta edición).

Los trovadores, comedia lírica en tres actos.

La bella Riseta, opereta en tres actos.

El panal de miel, farsa cómicolírica en dos actos.

La reconquista, vodevil en tres actos (segunda edición;.

Bridge, comedia en tres actos.

El Diablo, comedia en tres actos.

El segundo marido, vodevil en tres actos (tercera edi.

ción).

El tiburón, farsa cómica en tres actos.

El grano de arena, vodevil en tres actos.

Las superhembras, comedia en tres actos (segimda edi-

ción).

¡Tío de mi vida!, juguete cómico en tres actos.

La melindrosa, sainete lírico en un acto.

El País Azul, fantasía cómica, en un acto.

El amigo de las inujeres, comedia en tres actos.

Pasa el lobo, drama en tres actos.

¡Que no lo sepa Fernanda!, vodevil en tres actos (ter-

cera edición).

La extraña aventura de Martin Pequét, comedia en cua-

tro actos.

El tiempo de las cerezas, comedia en tres actos.

El hombre de las diez mujeres, comedia Lufa en tres ac-

tos.

El convenio de Vergara, juguete cómicQ en tres actos.

La antigua Roma, sonetos (agotada).

Cascabeles de oro, poesías (agotada).
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